






N ú m e r o E x t r a o r d i n a r i o 
FOTO. VELASCO. 
U E S E M A N A S A N T A 
LA ^ A E T A p 
La saeta es flor estremecida p r el aura 
de la pasión mística que se abre lozana en 
los días simbólicos de nuestra Semana 
Mayor. Flor armoniosa y alada que, en 
leve caricia, besa la frente coronada de 
espinas del Redentor o se postra a las 
plantas de su santa Madre, traspasada de 
acerba amargura. Es rosa fragante como 
la cara de María; clavel de sangre como 
las llagas del Justo; violeta humilde y bien-
oliente cuando es prez de un ser atormen-
tado y triste que apenas si se aireve a de-
jar oír su querella; azucena delicada cuan-
do es alabanza a la pureza de la Madre de 
Dios; jazmín blanco y menudito puesto 
como sedante flor de nieve sobre el cora-
zón del Inmolado, silvestre margajita de 
los labios sencillos y de las almas rústi-
cas que, si no pudieron hallar flor más 
preciada, la que encontraron la entregan 
dé todo corazón; nardo penetrado de amor, 
ungido de humildad, en cruz delante de la 
mirada divina; crisantemo funeral,—plañi-
dero y doliente—la noche del Jueves Santo; 
ramo de alegres amapolas el Sábado de 
Gloria; y todas las flores juntas—blancas, 
inoradas, azules, amarillas y bermejas—el 
día luminoso de la Resurrección del 
Mesías. 
De mi jardín interior he arrancado unas 
pobres flores humildes y tímidas, pero 
llenas de acuciante dolor por el drama de 
la Pasión y Muerte de Jesús y los dolores 
de su Santísima Madre. Con ellas he que-
rido hacer un sencillo ramo que pongo 
hoy al pie de la Cruz, de esa Cruz donde 
Cristo extiende amorosamente los brazos 
en llamada cordial a todos hacia su Senda, 
su Luz, su Armonía, su Credo y su Paz; 
Cordero de Galilea: 
dame tu Pan y tu Vino; 
tu pan de la fortaleza 
y tu vino del martirio. 
La procesión de Ntra. Sra. del Socorro se dirige desde el Porti-
chuelo hacia el centro de Antequera. Esta fotografía recoge ese 
momento lleno de emoción, de la última salida de la Archicofra-
día de «Arriba». Era Abril del año 1935.... 
Claveles del Jueves Santo, 
rojos como abierta herida, 
perfumados de tristeza 
por el dolor de María. 
Un ángel tiende a Jesús 
el cáliz de la amargura; 
y Él dice: Lo quiere el Padre, 
íque su voluntad se cumpla! 
Las flores de sus jardines 
todo Antequera ha cortado 
para besarlas primero 
y echarlas luego a tu paso. 
Azucena de Judá 
de milagrosa hermosura, 
a t i mi saeta va 
traspasada de amargura 
como tu pecho lo está. 
La sangre que derramó 
de su frente peregrina 
sobre la tierra cayó, 
y al poco tiempo brotó 
la primera clavellina. 
Vuela por los aires, copla, 
y como una golondrina 
besa la frente al Señor, 
y quítale las espinas; 
ponías en mi corazón. 
{Arriba los corazones, 
y las rodillas en tierra 
que desfila por la calle 
mi Virgencita morena! 
Rebosa en mi alma la pena 
tiembla de dolor mi mano, 
ante tu cara serena. 
Cristo de Pedro de Mena, 
tan divino y tan humano. 
Derramando bendiciones 
pasa la Virgen morena; 
palpitan los corazones 
con profundísima pena 
al ver sus tribulaciones. 
JOSÉ MAQUEDA ALCAIDE 
Madrid, 1940. 
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R R E I C I O F I J O 
V E I M X A S AL_ C O N T A D O 
T E L É F O N O 14 
A N T E Q U E R A 
c a l a d e s i i o r r o s i i P r e s t a m o s 
DE ANTEQUERA 
O P E R A C I O N E S Q U E R E A L I Z A 
IMPOSICIONES A LA VISTA. -Se admiten desde una pe-
seta en adelanta, abonando el 2 por 100 de interés anual, 
que se capitaliza en 31 de Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLA2U FIJO.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 2.50 por 100 anual; a doce o más 
meses, 3 pior 100. 
REINTEGROS. — Pueden efectuarse todos los días de 
oficina. 
PRESTAMOS CON,GARANTIA PERSONAL.—Hasta cien 
pesetas devengan el interés de 4,80 por 100 anual, y des-
de 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRESTAMOS COlsl GARANTIA HIPOTECARÍA. -Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptuadas 
estas operaciones de los impuestos de ^ Derechos Reales 
y Utilidades. ' ; 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente a 
los imponentes que tengan en su libreta, por lo nienos, 
un saldo de 12 pesetas. 
Horas üe Oficina: los cías laDoraties ce 10 a i y meóla 
SUCURSALES EN 
FUENTE-PIEDRA Y MOLLINA 
D i u í n l d a d de J e s u c r l s í o 
, Jesucristo aparece en medio de los siglos y en 
medio de los hombres, grande y majestuoso, bendeci-
do, amado y adorado por una parte de la humanidad; 
blasfemado y odiado por otra; pero siempre mos-
trando al mundo su Divinidad, tanto por el amor que 
le prestan las almas bien nacidas, como por el odio de 
que es objeto por parte de sus enemigos insensatos. 
A l mismo tiempo que exigía amor de los humanos, 
profetizaba que sería el blanco de su odio: amado y 
odiado,adoradoy combatido,objeto de un amorque va 
hasta la locura, la locura de la cruz, y de un odio que 
toca hasta el furor; amor y odió que veinte siglos no 
han podido borrar ni explicar, son dos pruebas 
solemnes de su Divinidad, 
Si consideramos las circunstancias y los testimo-
nios en los que Jesucristo ha expresado la pretensión 
. singular de ser amado de los hombres,; encontramos 
en su conjunto, tres cosas que, reunidas, constituyen 
un fenómeno único en la historia de los sentimientos 
del hombre. La primera es que ha mandado que le 
áriien todos, A nadie se le ha ocurrido jamás semejan-
te pensamiento. Tanto han sentido siempre los hom-
bres su irremediable pequeñez y miseria, Y acaso 
para ser felices, ¿necesitamos ser amados de todos? 
No; nos basta una gota de amor, nos contentamos 
con el de muy contadas personas. Sólo Jesucristo 
declara que quiere ser amado de todos; y no sola-
mente quiere ser amado de todos, sino que exige que 
le amemos sobre todas las cosas. Demanda el amor 
más fuerte, más generoso y más heroico, que no se 
detenga hasta el martirio; un amor tal y tan radian-
te que eclipse todos los otros amores, «£/ que ama a 
su padre, a su madre, a su hijo, a su esposa..., más que a 
mi, no es digno de mi.* Pero, ¿y esto es posible? {Es 
locura! Y no sólo quiere ser amado de todos y sobre 
todas las cosas, sino que este amor tan fuerte, tan 
singular, tan imposible, dice que lo obtendrá después : 
de su muerte. No fué amado mientras vivía, y dice 
que lo será después de la muerte, y hasta el fin de 
los siglos, Y sin embargo, por singular que parezca 
tal pretensión, se ha realizado. Apenas murió, el 
amor se desbordó sobre su tumba; su cruz es cubier-
ta de besos y bañada de lágrimas en todos los pue-
blos y en todos los siglos, de tal manera que pudo 
decir Renán,—testigo de mayor excepción,—después 
de los estragos de la impiedad francesa: * Jesús es mil 
veces más amado hoy que lo fué mienírasvivia*. Y en fin, 
en nuestros mismos días, y en nuestra propia Patria, 
entre asesinatos, sacrilegios, y todo généro de críme-
nes, surge más que nunca viril y encendida ílá 'fe y el 
amor a Cristo, y se muere al grito de «¡Viva Cristo 
Rey!» ¿Quién osará decir que Jesucristo es un mero 
hombre? Esle es el gran argumento del prisionero de 
Santa Elena, en aquellos días de gracia en que pudo 
contemplarlas cosas eternas. Decía Napoleón: *Jesu-
crisio quiere el amor de ¡os hombres; quiere lo más dificil 
de obtener, que es el Curazón, y exigiénaolo, lo obtiene. De 
aquí deduzco su Divinidad.* 
Y antes que él, Pascal, con aquellos rasgos de 
genio que se descubren en sus escriios, trazó estas 
palabras que forman la síntesis de lo que tratamos: 
• Jesucristo ha querido ser amado: lo ha sido: luego 
es Dios.* . ye* u « . « ' / • v r - r t r ^ ' t m • 
Esla prueba es espléndida, pero no es completa 
si no se le añade la segunda profecía de Jesucristo, 
que sería odiado; y ha sido blanco de ese odio y lo 
es todavía. Esta es la contraprueba de su Divinidad, 
¿Quién ha sido odiado toda su vida? Citadme un 
hombre que haya dejado el odio sobre su tumba. Si 
algunos por un tiempo han visto su memoria objeto 
de execración, pasaron los años acompañados del 
olvido f el odio ha desaparecido. Sólo Jesucristo ha 
merecido los honores de un odio inextinguible. Mas 
si es muy singular que Cristo se haya profetizado ei 
odio, todavía es más extraño que esta profecía se 
haya cumplido; porque al fin, ¿qué pueden odiar los 
hombres en Jesucristo? ¿Su doctrina? ¡Peto si todos 
confiesan que ningún libro del mundo puede compa-
rarse con el Evangelio! ¿Su vida? [Si es la más santa 
y pura! Dicen los impíos que odian la mentira y la 
impostura triunfante durante veinte siglos. Y en ver-
dad que si tuvieran la certidumbre de que Jesucristo 
era un impostor, se comprendería este sentimiento. 
Mas ningún hombre serio puede afirmar tal convic-
ción, y esto por mil razones; pero sobre todas, por 
una muy sencilla. Todos los hombres grandes e ilus-
trados que en el período de veinte siglos han estudia-
do a Jesucristo, que son legión, han doblado sus rodi-
llas delante de El, han creído en su Divinidad y han 
realizado grandes sacrificios en obsequio de esta 
creencia. ¿Qué sacrificios se han impuesto los enemi-
gos de Cristo en obsequio de este erroi? Pero admi-
tamos por un momento que Jesús sea un impostor; 
entonces, lo que es falso es el amor que le profesa-
mos; por consiguiente, lo que debe ser fecundo, lo 
que debe renovar a los hombres y transformar a la 
sociedad, es el odio a Jesucristo. Porque si el amor 
que se ha equivocado adhiriéndose a esta quimera, 
a este ídolo, ha hecho cosas tan grandes, ¿qué no 
obrará el odio que está en lo firme? Ahora bien; ¿qué 
ha hecho este odio a Jesucristo en provecho del hom-
bre? ¿Qué pueblos ha arrancado al vicio y a la bar-
barie? ¿Qué almas ha consolado? ¡Oh, odio a Jesu-
cristo, ¿dónde están tus apóstoles? Yo no quiero pre-
guntar dónde están tus mártires, y menos dónde están 
tus vírgenes..,? ¿Qué es, pues, lo que ha producido de 
bueno este odio a Jesucristo? 
Solamente Jesucristo ha tenido el honor de un 
odio inextinguible. ¿Cuál puede ser la causa? Hare-
mos blanco de nuestro odio a lo que nos molesta, lo 
que nos sirve de obstáculo, lo que nos mortifica. Por 
eso para Jesucristo el odio de la impiedad es perpetuo, 
y por eso jamás se le ha despreciado, ¿Qué significa 
esto, sino que Jesucristo no muere, que no cesa de 
obrar, que da molestia a las pasiones desordenadas, 
que El es Rey, siempre vencedor, en el amor y en el 
odio, que es Dios? 
Quien ama a Dios, ama a Jesucristo, quien odia a 
Jesucristo, odia a Dios. A los ojos de la humanidad 
no constituye más que una sola cosa Dios y Jesucris-
to en el amor y en. el odio. 
Ahora bien, después de haber conquistado una 
solidaridad semejante, ¿no se ve claramente que eso 
significa ser Dios? 
FR. EMILIO DEL P. C. DE MARÍA 
T. D. 
Coñac GoDzález Byass 
T R E S C O P A S 
ES EL MEJOR PÍDALO SIEMPRE 
23anco (Español 
4D0 S u r a l e s ) M m t a m t i la Penlosg la 
; M a t m 
(Ejecuta baucariamente to5a clase be 
operaciones mercantiles y comerciales. 
€s íá ejrcepdonaltmnte organisabo 
para la financiación 6e asuntos 
rdaciouabos con el comercio exterior 
Cítieu^e con preferente interés ías operaciones 
relatioas al 
S e r v i c i o Hacional bel Crigo 
LA REGIA 
DE CALZADOS G A R A C H 
G R A N S U R T I D O E N 
C A L Z A D O S Y 
A L P A R G A T A S 
) c n m i m 
R R E I C I O R I J O 
V E N T A S AL. C O N T A D O 
CASA CENTRAL: GRANADA 
SUCURSALES: ANDÚJAR, MÁLAGA, 
M O T R I L , J A É N , L I N A R E S Y 
A N T E Q U E R A Lucena, 18 
Fabrica de Harinas y raniiicadora 
DE 
J U A N C A R R A S C O M O R E N O 
San Agustín, 20 :: A M T E O U E R f l ;: Teléfono 53 
H O T E L 
INFANTE 
R E S T A U R A N T 
El más preferido por todos 
A G U A CORRIENTE 
E N T O D A S L A S 
H A B I T A C I O N E S 
CUARTO D E BAÑO 
C A L E F A C C I Ó N :::::: 
Infante Don Fernando, 83 
Teléfono 326 
A N T E Q U E R A 
GñSfl 
CURRO 
L a casa preferida 
ü e los viajeros 
F r a m o M m (¡arela 
Avenida del General l/arela, 2i 
(Antes Alameda) 
A N T E Q U E R A 
ADMINISTRACION DE 
• E L O T E R I A S 
A I S J X E Q U E R A 
B I L L E T E S P A R A T O D O S LOS SORTEOS. 
Infante Don Fernando, 1 y Plaza de Calvo Sotelo. 
S e p r a c t a s le [Quipos Elétlricos, de üuloiiKíviles 
Motores Industriales. 
Reparación y carga de Acumuladores, y 
en general todo lo relacionado con el ramo 
ELECTROMECANICO. 
AíNJXOfSi 10 S O T O 
Ramón y Cajal, 19 :: ANTEQUERA 
f 
BflH «aCEHIi DE Lfl IKiflBIíKi 
C A F E - V I N O S - L I C O R E S 
Las mejores bebidas :: Las mejores tapas 
J U A N S A N C H E Z MESA? 
INFANTE D. FERNANDO, 9 :: TELÉFONO 171 
T a l l e r M e c á n i c o 
R E P A R A C I Ó N D E 
MAQUIIMARIA 
ANTONIO A R A N D A A L C A N T A R A 
Higucruelos, 11 - ANTEQUERA - Telefono 333 
Taller de Carplniería y Ehanlsíerra 
Construcción de MUEBLES de estilo 
A N T O N I O G A R C I A J I M E N E Z 
Cambrón de San Bartolomé, 1 
A f M X E Q U E R A 
PLUTIIIIOS 
patatas, Frutas y M e s 
ESPECIALIDAD EN 
PATATAS PARA SIEMBRA 
L U I S S A R R I A 
G A L L E G O 
Depósito y Despacho: 
PLAZA DE ABASTOS, 14 
T E L É F O N O 152 
A - N T E G I U J E R A 
G R A N D E S 
T A L L E R E S 
DE 
Aserrar y Labrar maderas 
Fraicisco Um 
Filia 
CoDSim de tarros 
y carrocerías para 
automóviles. 
AGUARDENTEROS, 1 y 3 
A N r m a u E R A 
L a C a s t e l l a n a 
En este acreditado establecimiento se han recibido 
los siguientes artículos: 
Bombones Eureka; Dátiles y Crema marrón «El Monagui-
llo»; Peladillas; Piñones; Pastelillos de Gloria; Cabello de 
Angel; Mermelada; Frutas al natural y en almíbar; Conser-
vas de Pescado; Queso de vaca y de cabra; Miel de caña, y 
Chufas Valencianas. 
FáDricade miados y Tejidos de Lana 
LANILLAS PARA LABORES - MANTAS Y FRANELAS 
TEJIDOS PARA ABRIGOS Y TRAJES DS SEÑORA :::::::::: 
H i j o s d e J . R a m o s G r a n a d o s 
Telegramas y Telefonemas: RAMOS GRANADOS - Telf. 6 
A N X E Q U E R A 
A T E R S A L V A T O R I S 
Desde pequcñuelo aprendió An-
toñillo a visitar casi a diario a la 
Madre bendita del Socorro, lleva-
do de la mano por la garrida la-
vandera que le tuvo en su seno, 
cuando ésta volvía de su trabajo 
con el lío de ropa en la cadera y 
las manos enrojecidas de la ruda 
faena. 
Desde lo más hondo de la cues-
ta la forzuda lavandera le veía 
con los dedillos gordezuelos me-
tidos en la nariz, dejando caer so-
bre la pared su cuerpecillo sucio 
y mal cubierto por los trapos que 
le servían de vestidos, y con los 
ojos muy abiertos, esperándola a 
ella, que antes de entrar a dar al 
chiquillo el esperado Cacho de pan 
penetraba en la iglesia de Jesús a 
dar gracias a la Santísima Virgen 
del Socorro por haberle dado fuer-
zas para soportar el exceso de 
trabajo y pedirle más para, al día 
siguiente, empezarlo de nuevo. 
Riendo a carcajadas, Antoñillo 
se liaba a la cabeza el delantal de 
su madre, para no oír los zumbi-
dos del viento, que hería sus oídos. 
La madre, desarrugando el en-
trecejo, también reía feliz con la 
dicha del niño, y soltando el lío de 
ropa blanca, que olía a sol y a to-
millo, se afirmaba el pañuelo a la 
cabeza; luego poniendo un dedo 
en los labios, indicaba al hijo que 
callara su charla para hablar sola-
mente con la Madre de Dios. 
Ya dentro de la iglesia, puesta 
de rodillas ante Ella, la mujer des-
granaba una a una las palabras 
para que el hijo las repitiera: 
«Dios te salve, Reina y madre...» 
Con su lengüecilla de trapo va 
el niño diciendo muy lentamente 
la dulce oración a la vez que, em-
bobado, contempla a la Señora. 
—Mira, Antoñillo, ¿ves qué gua-
pa es? Pues Ella, con su poder, es 
la que hace que a papá no le falte 
trabajo,ni a mí,casas donde servir. 
y así es que por Ella tú tienes 
todos los días pan; y tienes jue 
ser muy bueno para no disgustar-
la, pues cada vez que algún niño 
hace una cosa mala, la Virgen se 
pone muy triste y si lo que ha 
hecho es muy malo, muy malo, 
entonces, llora. 
El chiquillo contempla emboba-
do el bellísimo semblante y no 
comprende cómo haya niños capa-
ces de hacer llorar a la Madre 
de Dios. 
Los años pasaron y Antoñillo 
recuerda como un sueño sus visi-
tas a la Virgen del Socorro, de la 
mano de su difunta madre, y a su 
memoria acuden también las veces 
que, después de hacer alguna tra-
vesura en compañía de otros mo-
chanitos del Portichuelo, corría a 
mirar con ansia el rostro de la 
Señora para ver si notaba un sín-
toma de disgusto, sin descubrir 
nunca en él más que bondad y 
dulzura infinita. 
Después, con la muerte de su 
madre, vino la dejadez y olvido de 
las prácticas religiosas, y sin el 
celo paterno que tan necesario es 
a la juventud, el muchacho toma 
el mal camino, dedicándose al 
hurto que practica a menudo en 
compañía de otros golfillos. 
Poco a poco se va pervirtiendo 
cada vez más hasta llegar a pre-
parar un robo en una casita del 
Portichuelo, a un viejo que tiene 
un «gato» bien gordo, y a Antoñi-
llo le es encomendada la misión 
de penetrar en la casa y amorda-
zar al viejo y asesinarlo si preciso 
fuera, mientras los otros hacían 
lo demás. 
Con idea de inspeccionar la ca-
sita del viejo y sus alrededores, 
sube Antoñillo al Portichuelo casi 
a la misma hora en que de pequeño 
él, volvía su madre del río, y ya en 
lo alto reconoce el típico y popu-
lar camarín y la blanca iglesia en 
que está la Reina del Portichuelo, 
y siente curiosidad por verla de 
nuevo. 
Y olvidándose de la misión que 
le había sido encomendada de ob-
servar la casilla hasta la hora en 
que había de ponerse en práctica 
el bien calculado plan, penetra en 
la iglesia de Jesús y se enfrenta 
con el altar en que tantas veces 
se postró de pequeño y recuerda 
las palabras de su madre: 
—....si lo que se hace es muy 
malo, la Virgen llora 
Una risilla de incredulidad se 
extiende por su cara; pero pront) 
se cambia por una mueca de estu-
por profundo; por la cara de la 
Madre corren lágrimas verdade-
ras que humedecen sus manos de 
rosa y salpican la frente del golfi-
llo, quien horrorizado trata de 
ocultar sus ojos con las manos; 
pero un poder oculto le inmoviliza 
y le impide realizar esta acción y 
una voz misteriosa le dice al oído: 
— Llora por tus culpas, An-
toñillo. 
El muchacho, arrepentido de sus 
infamias, se siente desfallecer y 
quiere recordar la Salve que 
aprendió de pequeño y que nunca 
más rezó; y a medida que va reci-
tando las palabras, siente un sua-
ve calor que le envuelve el cuerpo 
postrado ante la Virgen del Soco-
rro y al terminar ve cómo lo cubre 
el manto de la Madre amorosísima, 
que extendido milagrosamente 
libra a Antoñillo del crimen que 
se proponía cometer. 
Antoñillo desde aquel día jamás 
se apar tó del buen camino y siem-
pre en sus tribulaciones fué soco-
rrido por la Virgen poderosa que 
le mira dulcemente a través de 
sus lágrimas de diamante. 
ESPERANZA 
SANATORIO 
Q U I R Ú R G I C O 
Í7Z//V7. c f r a . d e i o s R e m e d i o s 
GENERAL RÍOS, 13 Y k. 
Dlres. montoro y Giménez Reiina 
A N T E Q U E R A 
V E R 6 A R A y COMPAÑÍA 
F A B R I C A M E C A N I C A D E 
n 
á 
Y S U S M E Z C L A S . 
D 
OBISPO, 4. 
TELÉFONO 161. A N T E Q U E R A 
La ú l t i m a r e so luc ión de 1 dol 
Habían acabado de apagarse las 
últimas tonalidades grises del cre-
púsculo deshecho en cambiantes san-
guinolentos y en nubarros oscuros sin 
esperanza. 
Los olivares que bordan las laderas 
del monte de la muerte perdieron su 
tinte ceniciento tomandoel cárdenodel 
dolor;los agentes naturales rompieron 
el ritmo de su concierto y la tierra 
entreabiósus fauces para arrojar fuera 
de sí el polvo de la carne que al aglu-
tinarse, formó cuerpos de huesos que 
articulados andaban como errantes 
espectros de una noche sin claras. La 
sangre de los campos quedó aprisio-
nada en las arterias rocosas, el mar 
se volvió tinto, los árboles lloraron 
sus hojas y las montañas hicieron 
temblar sus gibas milenarias. 
La realidad dolor va a ser llevada a 
a su última resolución en la carne de 
un ser natural y divino y a revestir los 
carecteres más peregrinos c insólitos 
que se conocieran jamás. 
Realidad objetiva, según los moder-
nos filósofos es aquella constante, o 
de perenne existencia, que mueve la 
voluntad de un ser y la inclina a amar-
la o despreciarla (Nietzsche); real es 
'odo aquello que influye por sus fenó-
menos o por sus efectos emergentes 
de fuerzas que se mueven como 
causas, 
Al destruir un cuerpo, desaparece 
ante nuestros ojos, la figura a que lo 
sometió la caprichosa naturaleza, o la 
inteligencia de los seres dotados de 
razón ordenadora; pero subsiste siem-
pre, aun en contra de nuestra volun-
tad inclinada al fatalismo, que quisie-
ra sentir la desconocida impresión de 
contemplar la nada de oigo; subsiste 
la mate-ia, convertida en molécula, 
átomo, electrones y micrones. Absur-
do es que vayamos hasta la impalpa-
ble nada resolviendo, ya que al llegar 
al nihilismo creyendo haber triunfado 
de la objetividad, nos encontraríamos 
con la nada como con una nueva rea-
lidad. De haber sido Cristo un ser 
misterioso con solo naturaleza huma-
na, sus carnes hubieran sido impoten-
tes para, sin ser aniquiladas, soportar 
tan refinado dolor; pero era hombre y 
era Dios; de aquí, que el sufrimiento 
llegó donde en un simple hombre no 
hubiera podido llegar. Pueril resulta 
afirmar que por ser Dios padeció me-
nos; es lo contrario. El heroico dolor 
de Jesús aplicado a un mortal, reduci-
ría su componente físico, a la aparente 
nada o a las reducciones invisibles, a 
que es posible llevar todo objeto con 
existencia. 
En vano intentarán las fuerzas mar-
tirizadoras de Jesús desgarrar sus 
carnes y vencerlo; inútil pretensión; es 
Ho me lo puebes negar: 
€1 mejor uino be <£spaña, 
aquí como en írritaña, 
es el riño 6c fllvear. 
Dios quien sufre y este Dios es infini-
to. Soportará, guia ipse voluit, cuanto 
exija nuestra responsabilidad ante 
Dios. Al hombre que le ha tocado 
vivir la parte actual del compás del 
tiempo huye de lo que mortifica, como 
de un fantasma que causa la muerte, y 
es que al desnerviarse, por la degene-
ración, los sectores del temperamento 
viril, hemos venido a parar en una 
naturaleza amorfa de tipo degradado, 
que con pavor femenil se aterra al 
conjuro del dolor o del sacrificio. La 
carne hecha pasión invierte la natura-
leza del hombre incapacitándola para 
sufrir. La voraz polifagia del placer 
que enerva y la bestial gastronomía 
del sensualismo a que somete su orga-
nismo depauperado, pudren el cora-
zón, encalabrinan la mente y el sufri-
miento no puede tener lugar sino en 
el caso de que falte el alimento para 
su lasciva concupiscencia; padece en 
su instinto brutal, en su espíritu, no. 
El que teme a su conciencia, que es 
igual que temerse a sí mismo, ahoga 
su grito y sólo el recuerdo del dolor 
de Jesús le hace temblar instintivamen-
te, comprendiendo sin querer enten-
der, que sus inconfesables delitos pu-
sieron un efecto en la tragedia del 
monte Calvario. La vida con el dolor 
que la purifica no tiene existencia para 
ellos; el padecer no es real, dicen .. 
Hay que convenir, en que hay dos 
medios de entender la vida. Uno con-
siste en mirarla en conjunto, desde 
lejos,como un paisaje. A distancia, las 
cosas se dulci-ican, se embellecen en 
ocasiones, se esfuman casi siempre... 
Cobran además,grandes líneas, colo-
res enteros, sombra y luz... Es fácil 
G A R C Í A 
oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 
R E L U Q U E R Í A 
D E S E Ñ O R A S 
Oiolaci Dernite 
con ü sin eiectríGidad 
Tillaras U caklla 
úecoloracloues, etc. 
00OOO00 
L U C E N A , 3 1 
TELÉFONO 194 
A N T E Q U E R A 
decir esto es azul, esto es rojo, aquello 
es un mar, esto una montaña. Las per-
sonas que miran así el espectáculo de 
la vida, resuelven de plano y dicen: 
esto es bueno; esto malo; con una 
desaprensión y una seguridad sor-
prendentes. Hay otro grupo de gente 
contemplativa, enamorada del detalle, 
del matiz, del sentido oculto y del 
fondo de misterio de todas las cosas. 
Son los aficionados a desentrañar. 
De este grupo, salen los grandes filó-
sofos, los grandes reformadores y los 
grandes escépticos. En el otro grupo 
vse vive mejor. El mundo es como un 
teatro, donde unos pocos espectado-
res, se arman de gemelos y siguen ávi-
damente la mímica de los actores. 
Estos pocos recogen todo el horror o 
toda la belleza de la farsa. Los demás 
son el rebaño. Ríen o lloran, se estre-
mecen o dormitan al mismo tiempo y 
son los más felices. 
¿Somos, señores, pastores u ovejas? 
¿Está en nuestras manos ser de un 
modo o de otro? Según... 
Tenemos,dos géneros de vid^: la que 
vivimos sobre la tierra materialmente, 
y la que vivimos dentro de otras 
almas. Esta segunda vida, es insignifi-
cante, vacía, como la luz del sol llega 
más ardorosa o más débil a miríadas 
de astros. Así un alma se refleja en 
otra alma con resplandores de incen-
dio o con frialdad de ceniza. Es'a pro-
yección de nuestra vida sobre otras 
vidas es lo único que vale algo. Es a 
lo que llamamos amor, lo demás, ya 
saben ustedes que da lo mismo... Lo 
principal en este mundo es tener lim-
pia la conciencia, que es igual que 
estara buenas con Dios. Esto es: ser 
bueno. Para ser bueno, hay que ser 
inteligente y audaz. Audaz, para des-
truir en nosotros mil leyes creadas por 
el egoísmo de los hombres, e inteligen-
te para perdonar a los que siguiendo 
esas leyes, practican el mal creyendo 
practicar el bien, y aún a los que prac-
tican el mal a sabiendas. 
Ahora bien, sin dolor en nuestra 
vida ni existe el amor, ni la audacia, 
ni la inteligencia; luego es necesario, 
con necesidad absoluta para borrar 
las manchas que producimos al delin-
quir en nuestra conciencia. 
Sin dolor o penitencia seremos 
incapaces de sustraer nuestras almas 
del fuego que nos amenaza. 
Los hombres de acá, o sea los de la 
cruz, sigamos tras el reguero de la 
sangre divina de Aquel que no dudó 
entregarse en las manos de los que 
habían de darle muerte y soportar el 
tormento de la Cruz. 
P. BERNARDO MARTÍNEZ GRANDE. 
Antequera, 1940. 
Quita pena y í>a alearía... 
Mee una copla serrana; 
por el niño H l v e a r lo fttee, 
que eso es lo mejor 6e (España. 
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LA STMA. VIRGEN DEL SOCORRO 
tan venerada del pueblo antequerano, saldrá este año 
rodeada del mayor esplendor y de la adoración de sus 
devotos. 
s d ! orro 
¡MADRE 
•OLOROSA...! 
¡Qué triste está la Madrccita mía...! 
Ya no tiene en su rostro la alegría 
y ha perdido el color. 
¡Qué triste está la Virgen dolorida, 
tiene abierta en su pecho la honda herida, 
la herida de su Amor...! 
{Qué triste está la Madreciía buena...! 
¡Cómo expresa en su rostro la gran pena 
y el inmenso sufrir..! 
¡Cuando el dolor agobia, son tan largas 
las horas del dolor, son tan amargas 
viendo al Hijo morir! 
Con llanto y con pesar la Virgen pura 
va siguiendo la calle de Amargura 
al Hijo escarnecido. 
¡Cómo llena su alma de dolores, 
viendo tanta maldad, tantos horrores 
con el Hijo querido...! 
¡Cargado con la Cruz de Redenciones 
y seguido de míseros sayones 
va Cristo ensangrentado... 
La Madre sabe que llegó su muerte 
y el dardo del dolor agudo y fuerte 
su pecho ha traspasado...! 
La Virgen derramó copioso llanto... 
Tembló la tierra, se ocultó de espanto 
el sol con sus fulgores. 
¡Murió Jesús, pero al tercero día... 
con su Resurrección El nos traía 
la paz... y los amores... 
R. DE LA LINDE 
El viento de impiedad que cerca ruge, 
al batir iracundo de sus alas, 
tornar pretende en asolado yermo, 
fértiles campos que !a Fe labrara. 
Si es neoia pretensión, vano delirio, 
la católica fe borrar de España, 
en nuestra patria chica el intentarlo, 
más que delirio es, locura insana. 
Esperar y creer, eso es la vida. 
A creer y esperar, desde la infancia 
solícitas enseñan a sus hijos, 
las madres que nacieron en mi patria. 
Creer en más allá, ¡dulce creencia! 
¡Por la vida cruzar, con la esperanza 
de que Divina Madre eternamente 
ha de suplir la madre que nos falta! 
¿Qué fuera del mortal sin esa madre? 
Cuando el dolor su corazón desgarra, 
y perdido camina entre tinieblas, 
y espinas hieren su indecisa planta, 
¿a quién, entonces, volvería sus ojos? 
¿quién escuchar pudiera sus plega-
rias? 
¿quién la mano tendiera hacíala suya? 
¿dónde hallar compasiva una mirada? 
Dulce Madre de Dios y Madre nuestra; 
pura también y como Vos sin mancha, 
vive en nosotros fuerte y poderosa, 
la fe, de nuestros padres heredada. 
Nuestro entusiasmo, bien os lo de-
(muestrz; 
nuestra locura al veros lo declara.... 
¡Oh Virgen del Socorro, tierna Madre, 
Antequera os bendice y os aclama! 
t A. CALVO PLAZA 
La p r o c e s i ó n del Viernes Santo 
Ante quera no celebra esie año más que una 
procesión de Semana San-
ta. Ya en anteriores nú -
meros ordinarios de E L . 
SOL DE ANTEQUERA hemos-
significado nuestra lamen-
tación por que no se haya? 
decidido la organización-
de otras fiestas de mayor 
importancia, como Ante-
quera puede tenerlas, y.-
como las ha celebrado en 
años de feliz memoria. Erts 
trabajo inserto en estas» 
mismas páginas, dedica-
mos mi recuerdo a esas; 
Semanas inolvidables a las 
que dieron esplendor nues-
tras famosas proeesiones.. 
Y como no es cosa de i n -
sistir en el tema,, ahora 
sólo hemos de dedicar 
unas líneas a la del pró-
ximo Viernes Santo. 
La Real Archicofradía 
de la Santa Cruz en |eru-
salén y Nuestra Señora? 
del Socorro, más general-
mente conocida por la de 
«Arriba», ha reparado con> 
ía mejor voluntad y por el 
desprendimiento de sus 
cofrades y devotos de la Santísima 
Virgen, los perjuicios que los mar-
xistas le causaron El rico palio de 
la venerada imagen ha sido recons-
truido con la mayor fidelidad, me-
jorándolo, porque los adornos de 
plata repujada, antes en mate, 
ahora están mejor acabados, pre-
sentando una combinación de par-
tes brillames que dan a aquél gran 
vistosidad. La corona dorada y 
ángeles que la sostienen, coloca-
dos en la parte superior frontal 
del palio, son preciosas obras de 
orfebrería y asimismo todos los 
escudos y atributos y remates que 
figuran en dicho palio. La corona 
de oro de la Virgen, que desapare-
ció sin dejar rastro, ha sido susii-
tuida por otra de plata .sobredora-
da de gran valor. También lo es el 
ángel que pende del sol que apare-
ce en el centro del interior del 
palio. 
En el trono del Señor ha sido 
preciso renovar también la creste-
ría de plata que no hace muchos 
La Santa Craz de Jerasalén, insignia de [a 
Archicofradía. 
años fué hecha y que circunda el 
monte, y los atributos de la Pasión 
que llevan los angelitos. 
Podemos, pues, felicitarnos como 
antequeranos y felicitar a los di-
rectivos cofrades de «Arriba» que 
con tanta constancia y desvelo han 
dirigido estos trabajos, porque ya 
este año podramos ver completa 
esta procesión, cuya salida ha sido 
factible por la ayuda del Excelen-
tísimo Ayuntamiento. 
Esta procesión se organizará a 
las cinco de la tarde en la plaza 
de San Sebastián. Previamente, a 
las cuatro, saldrá de la casa del 
mayordomo de la Archicofradía, 
don Francisco Muñoz Checa, en 
calle Maderuelos7 el cuerpo proce-
sional, que desfilará por las calles 
Diego Ponce, Cantareros y Estepa. 
El personal de esta procesión 
se distribuirá como sigue: 
PASO DE LA SANTA CRUZ DE JERU-
SALÉN.— Lo llevan dieciocho her-
manos, dirigidos por su 
hermano mayor don Diego 
Herrera Rosales. Treinta 
penitentes de vestidura en-
carnada formarán en las 
filas, con nueve tarjetas, 
cuidando del orden como 
mayordomos don José de 
las Heras Casaus y don 
José Robledo Borrego, y 
como campanilleros, don 
José Moreno Rojas y don 
Pedro González Aragón. 
Camarera de este «paso» 
es doña Encarnación Ro-
mero, viuda de Bellido. 
PASÓ DE JESÚS NAZARENO 
AYUDADO POR EL CIRINEO, — 
Tiene veintiocho hermanos 
a los que dirige como her-
mano mayor don Juan Ji-
ménez Muñoz, Irá precedi-
do de cuarenta penitentes 
con túnica morada y once 
tarjetas, siendo mayordo-
mos del «paso», don José 
Herrera Rosales y don 
Francisco Ruiz Burgos, y 
campanilleros, don Miguel 
Vegas Navarro y don An-
tonio Gálvez Cuadra. 
La camarera de esta 
imagen es doña Dolores 
Bellido, de Santolalla. 
PASO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL 
SOCORRO, — Portean este pesado 
trono treinta y seis hombres, de 
los que es hermano mayor don 
José Rosales García. Lleva cien 
penitentes con túnica negra, y cin-
co tarjetas. Mayordomos serán 
don José Rosales Berdoy, don Juan 
Alvarez Sorzano, don Manuel Ro-
sales Laude y don José Gallardo 
Pozo, y campanilleros, don Fran-
cisco Rosales Laude, don Manuel 
Cabrera Espinosa y don Francisco 
de las Heras Espinosa. 
Es camarera de la Santísima 
Virgen, doña María Teresa Rojas 
Sarrailler, de Jiménez. 
Campanilleros de lujo, serán 
este año los niños Pepe Gallardo 
Herrera, Bernardito Bouderé Gó-
mez y Paquito Muñoz López. 
La procesión recorrerá el itine-
rario acostumbrado, asistiendo las 
autoridades y representaciones ofi-
ciales, invitadas al efecto por la 
Cofradía, 
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A LA SANTISIMA VIRGEN DEL SOCORRO 
Por las calles de nuestra hermosa tierra, 
sales el Viernes Santo, [Madre mía!, 
a ponernos a todos llena el alma 
de ilusión, de entusiasmo y de alegría. 
Cuando por nuestras calles no te vimos, 
mientras la fiera roja dominó, 
tuvimos. Madre mía del Socorro, 
oprimido de pena el corazón. 
Ya la ola marxista fue vencida, 
ya volvemos a ver tu procesión, 
y arrasados en lágrimas los ojos 
damos sentidas gracias al Señor. 
Mientras viví de mi Antequera ausente, 
y lejos de tu lado me encontraba. 
Tú siempre muy presente me tenías, 
porque tu protección no me faltaba. 
No olvides Madre, ahora, a aquellos hijos, 
que cifraban en Ti su devoción, 
y que dieron sus vidas como mártires 
en la infernal y cruel revolución. 
Y a los que están ausentes de tu lado, 
y que sienten por Ti veneración, 
teñios también presentes. Madre mía, 
y dales tu divina protección. 
Por las persecuciones que sufrimos, 
con las que Tú sentiste gran dolor, 
¡por aquellos dolores, Madre mía, 
dadnos la recompensa de tu amor! 
Bendice a España y bendice a todos, 
que postrados y llenos de emoción, 
ante tu imagen, Madre del Socorro, 
recibimos tu santa bendición. 
Lola Guerrero Ramírez de Ardlano. 
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Todo el Cuerpo expuesto, 
¿Qué es, sino llamarme, 
Para darme el beso 
De paz, y abrazarme 
Y entrarme en tu pecho? 
¿Qué, sino decirme,, 
Mira los extremos 
De amor, y cariño. 
Que yo por ti he hecho? 
Dime, si hubo nunca 
O si puede haberlo. 
Ni amante tan fino. 
Ni amado tan necio; 
Mírame enclavado 
De un infame leño. 
Bañado en mi sangre. 
De heridas cubierto. 
F CANTOS SÁNCHEZ. 
A LA ^MUERTE DE JESÚS 
La tierra estremecida con espanto 
se asocia de la Virgen al dolor; 
¡ha muerto en el Calvario el Redentor, 
que es el Hijo de Dios tres veces Santo! 
La noche misteriosa el negro manto 
extiende de la Cruz alrededor; 
de verdugos no se oye ya el clamor, 
jde la Virgen tan sólo se oye el llanto! 
[Entre ladrones Dios crucificado 
prodigio es de un amor no comprendido, 
ese amor por el hombre es olvidado, 
mas el pueblo deicida arrepentido' 
lo inmenso conoció de'su pecado 
y es Jesús como Dios reconocido! 
JOSÉ Luis UTRERA GUERBÓS. 
L A C R I B A D E S A T A N Á S 
L U M B R E E N E L A T R I O 
" S a t a n á s os solicitó para tarantearos como el tr igo." (NUEVO TESTAMENTO.) 
Cristo ante el Sumo Sacerdote. El 
Sumo Sacerdocio en la más honda 
abyección y cobardía. 
Esbirros, escribas depravados, an-
cianos corrompidos, vejan, insultan y 
golpean a Jesús de Nazarct. 
Es la noche más negra de la Histo-
ria. La hora del poder de las tinieblas. 
En el palacio de la Ley Antigua, la 
hez del mundo concitada contra el 
varón de dolores, contra el Rabí betle-
mita que forja en la gracia una huma-
nidad nueva y, en concisión evangéli-
ca, .. pasa haciendo bien por la tierra. 
Una caterva de hoscos ademanes, 
se junta en el centro del atrio, donde 
arde una hoguera. La noche es fría... 
y el frío es mucho más intenso en el 
alma de los reprobos. 
Gentes de trazas heterogéneas y de 
'infames aspectos atizan el fuego, co-
mentan, maldicen, apuestan, se ríen 
sarcásticamente... 
De cuando en cuando el grupo que 
rodea la fogata, disminuye, se rehace, 
se agránda... 
Algunos se retiran con nerviosismo 
agitado y maligno para volver al gru-
po de nuevo, otros llegan de fuera y 
se incorporan al corro de la gentualla 
fatídica. 
Movilidad incesante, desparramada 
y febril de pajarracos de mal agüero. 
Trigo que recogió el diablo y lo zaran-
dea en su criba nefasta y horrenda. 
La lumbre en el atrio chisporretea 
con vivacidad de e-.iigma... 
Y algo hablan sus llamas con chas-
quidos hierátieps, que al silenciarlo la 
Escritura Santa, quiso que en medita-
ción ferviente, ante esas brasas memo-
rables, lo entendiesen y narrasen las 
almas redimidas... 
Nuestro espíritu impregnado de 
Evangelio suscita y vive este episodio 
latente en la escena histórica que 
vamos describiendo. 
La ralea empedernida que se refo-
cila pórtico adentro, con el prendi-
miento del Justo, capta vagamente allí, 
la presencia del Genio del Fuego... 
aunque un temoi indefinible la in-
quieta... 
El fuego hecho razón y organismo 
tiene un cliscurrrir justiciero y proféli-
co y dice en el alrio de los príncipes 
del sacerdocio: Yo soy el ángel que 
caminando con Abraham, le anuncié 
misino de venganza con estas pala-
bras: «...a lo que yo voy es... a abrasar 
a Sodonia y Gomorra»... 
Cruje la masa ardiente quebrándose 
en jirones oscilantes y gemidores. 
Acaba de llegar, en crisis de hom-
bre, un discípulo de Jesús, el de arre-
batos pasajeros y voluntad caediza, 
Pedro el pescador de Galilea. Alguien 
le ha facilitado el acceso. Para llegar 
hasta allí, por propio valimiento, 
hacía falla corazón... 
•3 
Jesús Nazareno ayudado por el Ciri-
neo, «paso» de la Archicofradia de 
«Arriba* 
Cruzan por la abigarrada escena, 
muchachas del servicio palaciego len-
guaraces y desenvueltas. 
Una de ellas, portera suspicaz y ma-
lévola, se fija en el pescador y le 
increpa: 
—Tú eres de los que iban con ése... 
Niega Pedro rotundamente y pro-
cura confundirse con los que se ca-
lientan en el patio, y se queda mirando 
el fuego. 
El canto del gallo vigilante rasga 
los ámbitos yertos de la noche... 
La llamarada sigue su monólogo de 
chispas y bullir misterioso. 
— Yo refugié en mi seno a Missac, 
Sidrac y Abdenago, amigos de Daniel, 
los hice indemnes y los glorifiqué. 
El discípulo desleal se desconcierta 
va y viene, se acerca al zaguán de la 
suntuosa morada. Hubiera querido 
marcharse... se movía sin saber hacia 
dónde. Lo acuciaba el azogue penoso 
de su propia conciencia, que castigaba 
su irresolución vergonzoscT. 
Pedro estaba ya en la criba de 
Satanás. 
Su actitud exacerba la intriga y las 
sospechas de los circunstantes. El 
rehuye de palabra y de hecho el admi-
tir aquella peligrosa opinión... 
Por segunda vez se le acerca la síer-
va malintencionada y procaz: 
— Seguramente tú eres de los que 
seguían a es'.' que llamáis Maestro... 
Y por segunda vez se aferró el vaci-
lante apóstol a su obstinada negación 
y volvió al amor de las ascuas-
La lumbrarada se eleva, se parte y 
se retuerce en lenguas y resplandores 
ciepitantes y clama: 
—Yo quemé la mano de Mucio 
Scevola, le di celebridad heroica, por-
que fué valiente después de herir... y 
no ocultó la verdad. 
Aquel susurrar de la pira sobresal-
tó al discípulo. El había herido a 
Maleo en inútil defensa del Maestro... 
y ahora se avergonzaba de llamarse 
su seguidor. 
Y el genio del fuego continuó: 
—Yo soy la zarza en llamas que vió 
Moisés y que le hizo caudillo de su 
pueblo. 
Insisten una vez más los concurren-
tes en la especie atribuida al pescador 
y le dicen: «No cabe duda, tú eres 
secuaz de ese que se llama Rey... tú 
eres galileo como él, no hay más que 
oír tu lenguaje. 
El pescador galileo jura, denuesta 
y perjura que no conoce a talhombrc... 
El canto del gallo irrumpe nueva-
mente penetrante y alerta en el miste-
rio indecible de la noche y le recuerda 
la predicción del Nazareno: «Antes de 
que el gallo cante dos veces, tú me 
habrás negado tres, en es!a noche. 
Jesucristo entre sayones con dolor, 
majestad y triunfo camina hacia el 
pretorio y dirige una mirada a Simón 
Pedro. 
Es la zarza ardiendo sin consumirse, 
del Nuevo Testamento, es la vida eter-
na y el amor eterno, 
Simón Pedro contrito salió fuera del 
atrio de los pontífices y lloró amarga-
mente. 
Jesús le había libertado de la criba 
de Satanás. • 
El Divino Maestro había sido mejor 
operario y lo quiso para su granero. 
Por el amor y el arrepentimiento el 
débil pescador de Galilea era ya fuerte 
para el último sacrificio y para subir 
al Pontificado imperecedero y santo 
de la Iglesia. 
Jesús va al pretorio y a la Cruz. 
Y sobre el cosmos temblorosogritan 
su lancinante quiquiriquí los gallos 
mañaneros de Jcrusalén, augurando la 
conmoción más honda de los mundos 
y de los siglos, en el inquietante pre-
sagio de sus crestas de fuego. 
NEMESIO SABUGO. 
M E D I T A C I O N E S 
L A D I V I N A E U C A R I S T I A . 
\ sí \ 
Coma5 y corneé, este es mi Cu^po , l^ace^ esto en mi me 
Jesús amó al hombre 
con un amor preferente 
desde su origen y bue-
na prueba fué de ello 
que no lo crea como a 
los demás animales, 
sino a su fiel imagen y 
semejanza. 
Y no contento con 
preferirlo entre iodos 
los seres de la creación; 
cuando el hombre, in-
grato también desde su 
origen, peca en el Pa-
raíso, su amor infinito 
por él hace que deje el 
trono de gloria y ma-
jestad que posee en los 
cielos y se revista de 
carne mortal para en-
señar al hombre que si 
es'e mundo es valle de 
lágrimas para todos, lo 
fué aún más para el que 
no conoció el pecado. 
Y el hombre, ingrato 
siempre a aquel Dios 
que lo crea, que le da 
vida y le sostiene en la 
tierra, le da muerte y la 
más ignominiosa, muerte de cruz. 
Pero ni aun por esto disminuye el amor de Cristo, por 
el hombre, y la majestad y poder de Dios que parece vela-
da en su Pasión santísima, no puede sin embargo ocultar 
su amor, y después de abofeteado, coronado de espinas, 
flagelado su cuerpo, y clavado en la cruz, aun pide per-
dón a su Padre celestial, puesto que no saben lo que 
hacen. 
En todo momento amó al hombre con un amor sin me-
dida, pero la prueba más grande que nos dejó de este 
amor, fué en aquella noche de Jueves santo, noche de tris-
teza, noche de amargura para nuestro Dios, amargura y 
tristeza que bien pronto habían de convertirse en el mayor 
gozo y alegría para el alma cristiana. 
Jesús viendo que se acercaba su última hora, tuvo una 
gran pena parecida en algo a la que sienten los padres del 
mundo cuando han de separarse de los hijos que 
tanto aman. 
El iba a su Reino celestial, pero los que le habían segui-
do, los que habían escuchado su doctrina, los que habían 
tenido la dicha de reclinar su cabeza en aquel pecho, vol-
cán de amor del Divino Maestro y sentían tanto su ausen-
cia,¿dónde volverían sus ojos en sus necesidades terrenas?; 
Jesús obra el más portentoso délos milagros, se va al 
Cielo a gozar de las delicias de su Reino y se queda en la 
tierra para alimento de las almas. 
Y es en aquella última cena cuando el Maestro, después 
de haber lavado los pies a sus discípulos, toma un pedazo 
de pan, lo parte en pedazos y les dice: «Tomad y comed, 
este es mi cuerpo que se da por vosotros. Haced esto en 
memoria de mí». 
Sus discípulos reciben el cuerpo de su Señor inflamados 
de amor, porque ya no solamente es Juan el discípulo ama-
do el que reclinará su cabeza en el pecho del Maestro, sino 
que es el cuerpo purísimo del Señor que se va a confundir 
con el cuerpo de sus apóstoles para hacerlos santos, para 
proveerlos de aquel amor sin límites que inflamó luego el 
corazón de los santos, que les hace exclamar que no son 
ellos los que viven sino que es el amor de Cristo quien 
vive en ellos. 
Santísimo Señor del Mayor Dolor, que se oenera en la iglesia de San Sebastián. 
[Oh admirable Sacramento!, verdaderamente tenía razón 
San Juan cuando decía que Jesús habiéndonos amado no^ 
amó hasta el fin, hasta el exceso, hasta el extremo, hasta 
no poder más. 
Y con -azón al ir a instituir un Sacramento tan prodigio-
so y estupendo, tuvo que tener presente el Salvador que su 
padre lo había dado todo en sus manos y que tenía poder 
para hacer toda clase de milagros y prodigios, aun este de 
la Eucaristía que es el mayor que ha hecho el Señor jamás 
a la Iglesia. 
¡Qué tesoro de omnipotencia!, ¡qué sublimidad de miste-
rio!, y, sobre todo, ¡qué riqueza de amor concentró nues-
tro Salvador en este momento de la institución de la Euca-
ristía!, ¡con qué sencillez realizó tan estupendo prodigio! 
Y en este momento de entrar su cuerpo purísimo en el 
de sus apóstoles que hubiera sido de inmensa alegría para 
el Señor, también fué de gran pena al ver comulgar a aquel 
discípulo desgraciado que no supo gustar las mieles de sus 
doctrinas. 
¡Oh Jesús Hostia! ¡¡cuánto debíamos amarte los cris-
tianos!! 
Y, sin embargo, el caso del discípulo ingrato se repite en 
este banquete de amor. 
Hombres que sin la debida preparación se acercan a 
recibirle, hombres que sin dejar sus odios y rencores 
terrenos se acercan al todo amor y caridad, ¿no sabéis 
cuánto hiere vuestra conducta al buen Jesús?; hombres que 
lo tienen en el más completo abandono, sagrarios donde 
Jesús derrama lágrimas más amargas aún que las del mon-
te Calvario. 
¿Quién pudiera consolaros?, ¿quién pudiera llevarte a 
todos los pecadores de la tierra a beber en esa fuente de 
aguas vivas que es Jesús Sacramentado?; ¿quién pudiera 
llevarte a cuantos están cargados con penas y fatigas para 
que se las aliviara?; ¡quién te llevara, en fin, a todos los 
justos para que al pie del Sagrario como San Juan y las 
tres Marías te dijeran esta frase que te llenaría de consola-
ción: Señor, aunque todos te abandonen, nosotros, no! 
EL V. DE A. 
"M^irada retrospectiva 
a la Semana Santa Anteq[uerana ÜOOü 
t í 
LAS procesiones de Semana Santa han adquirido el 
gran incremento que tienen 
en España, y de manera es-
pecial en muchas capitales y 
pueblos de Andalucía, de 
pagos lustros a esta parte, 
tas Cofradías de penitencia 
que antaño, sin duda con más 
modestia pero con más honda 
creencia y fervor, conmemo-
raban la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo con autos y 
representaciones de ella y 
actos públicos de piedad y 
contrición, se habían ido per-
diendo en el ambiente dema-
gógico del siglo xix. 
Es, pues, relativamente mo-
derno el auge adquirido por 
estas manifestaciones religio-
sas y el carácter espectacular 
que hoy día tienen las fiestas 
de la Semana Mayor, y que 
acaso van ya rayando en el 
exceso, por cuanto la finali-
dad de ellas, al crearse en 
muchas pai tes donde no las 
respalda una tradición since-
ra, es la de la utilidad 
profana, cuyo aspecto materialista 
vienen señalando y corrigiendo 
con el más autorizado criterio 
evangélico y con acertadas disposi-
ciones, eminentes prelados. 
Conocido es que las procesiones 
de Semana Santa en Antequera 
tienen arraigo en una tradición 
continuada, y que nuestras Cofra-
días mantienen el espíritu religio-
so con sus cultos de Cuaresma, en 
los cuales la emulación consiste 
en ofrecer al pueblo la ocasión de 
oír a los más eminentes oradores 
sagrados. Por las cátedras de San-
to Domingo, de Jesús, del Carmen, 
de San Pedro y de Belén, han des-
filado los predicadores más nota-
bles por su saber y elocuencia de 
cada época, en una rivalidad digna 
y ansiosa de obtener de sus ser-
mones los mayores frutos espiii-
tuales. Y en esas Cofradías, donde 
se agrupan verdaderos amantes de 
sus imágenes piadosas y, en su 
mayoría, devotos que por herencia 
familiar mantienen el celo y el fer-
vor religioso que hizo sostener y 
engrandecer a esas antiguas Her-
mandades, vive latente la fe tradi-
cional. 
Los antequeranos podemos, por 
Una bella Dotorosa antequerana. 
ello, ofrecer el testimonio de esa 
tradición para hacer presente que 
nuestras procesiones no son una 
creación moderna y sin arraigo, 
sino de carácter y estilo peculiar 
en muchos aspectos, algunos de 
los cuales han sido copiados fuera 
de aquí, como las de Sevilla han 
sido asimismo patrón y molde para 
esta generalizada manifestación 
procesional de Semana Santa. 
Mucho antes de que esa corrien-
te alcanzara la fuerza y extensión 
que ahora tiene, las procesiones 
de Antcquera tenían fama por su 
esplendor y la riqueza de sus Co-
fradías, y para verlas venían mu-
chos forasteros, que admirados de 
la suntuosidad de éstas y del espec-
táculo sorprendente de su desfile 
por nuestras calfes principales, y 
aun más de la explosión de entu-
siasmo que despertaban las vene-
radas imágenes, sobre todo, a la 
subida por las cuestas, marchaban 
sugestionados y hacían la mejor 
propaganda de ellas. 
Pero aquellas procesiones se 
organizaban con intermitencia de 
varios años, y su salida se debía 
al acuerdo espontáneo de los cofra-
des. Dependía la decisión del entu-
siasmo ocasional y de la 
emulación que producía la 
vieja rivalidad de las Cofra-
días de «Arriba» y de «Abajo»; 
como, por el contrario, en el 
acuerdo de no salir influían 
las circunstancias económi-
cas, y a veces las políticas 
y familiares. 
El primer intento de unifi-
cación de estos elementos 
para la celebración de una 
gran Semana Santa, tuvo 
lugar el año 1908, siendo 
alcalde don José García Ber-
doy. Una Junta permanente 
de Festejos, de la que fué pre-
sidente don León Sarrailler y 
secretario don Ramón Ramos, 
organizó un programa, en el 
que se anunciaba la salida de 
la Cofradía de Ntro. Padre 
Jesús de la Humildad con 
este «paso» y los de la Ora-
ción del Huerto y la Virgen 
de los Desamparados, para el 
Miércoles Santo; la de los 
Servirás de Nuestra Señora 
de los Dolores, para el Jue-
ves, y el Viernes, las de 
«Arriba» y «Abajo». La lluvia des-
lució la primera procesión e impi-
dió que salieran las restantes. Pero 
fueron infinidad los forasteros que 
acudieron para presenciar estas 
fiestas, sobre todo procedentes de 
Málaga, en cuya capital aun no se 
había pensado en la celebración de 
la Semana Santa en la forma sun-
tuaria que ahora se hace. 
El intento resultó aislado, pues 
aparte de alguna procesión cele-
brada en años siguientes, hasta el 
1914 no volvieron a anunciarse 
otras fiestas en gran escala. Era 
alcalde don José León Motta y las 
fiestas religiosas resultaron mag-
níficas. Salieron, el Jueves, la Co-
fradía de los Servitas, y el Viernes 
las de «Arriba» y «Abajo», y una 
procesión de Santo En ierro, con 
once «pasos». 
Estas fiestas (que tuvieron com-
plemento con otras profanas no 
menos memorables) resultaron 
muy llamativas pues las procesio-
nes, por su brillantez y lujo, llama-
ron la atención de los forasteros. 
Así pudo decirse en un periódico 
malagueño, precisamente, que «fue-
ra de las de Sevilla, no hay en 
Andalucía otras procesiones que 
superen en fama y esplendor a las 
de Antequera», Y ellas dieron mo-
tivo a la Prensa de la capital para 
promover la celebración de fiestas 
de Semana Santa en Málaga, de 
las que puede decirse que nuestras 
Cofradías fueron matriz. En efec-
to, de Antequera fueron vendidos 
para Málaga algunos elementos 
procesionales, y, sobre todo, a ella 
se trasladó para siempre un emi-
nente artista antequerano, Paco 
Palma, que llevó a las Cofradías 
malagueñas, con una inspiración 
artística propia, el gusto peculiar 
de las nuestras. 
No pretendemos hacer en este 
trabajo una historia fiel y circuns-
tanciada de las salidas procesio-
nales de nuestras Cofradías, y por 
ello no hemos creído necesario 
recabar datos y fechas ni precisar 
recuerdos de los años que siguie-
ron a esa memorable Semana 
Mayor, 
Vamos a limitarnos, para refres-
car nuestra memoria, a sacar de 
la colección de este veterano SOL 
DE ANTEQUBRA una sucinta enume-
ración de las procesiones que han 
tenido lugar en sus veintidós 
años de vida, haciendo mención 
de algunos nombres de los que en 
ellas tomaron parte, por si ello 
sirve de grata recordación para 
nuestros lectores. 
Unida a este período de historia 
local la labor periodística del que 
suscribe, una vez más se enfrenta 
con las cuartillas para escribir 
sobre tema tan grato y ya tratado 
por él en todos sus aspectos. Per-
mítaseme, pues, hablar en primera 
persona al aludir a esta labor pro-
pagandista, hecha con fe y entu-
siasmo siempre, siquiera sea en 
gracia a la parte que en el fruto 
obtenido de mejora, realzamiento 
y difusión de las procesiones de 
Antequera ha tenido mi constan-
cia y desvelo por su más frecuente 
celebración. Desde el año 1923 en 
que publiqué el primer extraordi-
nario de E L SOL DE ANTEQUKRA, no 
pasó Semana Santa sin que en 
estas mismas páginas, y en las de 
«Antequera por su Amor» y «Nue-
va Revista», dejara de hacer espe-
cialísima evocación de la Pasión 
de Nuestro Señor y cumplida difu-
sión gráfica y literaria de nuestras 
procesiones, no. sólo como exterio-
rizacióu del espíritu religioso con 
que las anima el pueblo anteque-
rano, sino en su aspecto artístico 
y pintoresco. En ello me han ayu-
dado numerosos colaboradores 
que con sus brillantes escritos han 
venido honrando las páginas de 
Celadores y camponilleros ofe orden antes de un desfile de «armodlllas» 
este semanario y las de las revis-
tas mencionadas. 
Voy, pues, a dar aquí la sucinta 
relación referida, y que el lector 
me siga si no le resulta pesada la 
evocación: 
1919.—El domingo 6 de Abril , 
la Hermandad de Seivitas acordó 
salir en procesión. Inesperada-
mente, el Domingo de Ramos se 
reunieron varios miembros de la 
de «Arriba» y adoptaron el acuer-
do de sacar a la Santísima Virgen 
del Socorro, sola y sin palio. Fué 
traída la banda del regimiento de 
Borbón, y el Viernes Santo, día 18, 
a las cinco de la tarde, salió la 
procesión de los Servitas con gran 
solemnidad. Después y a altas 
horas de la noche, la Virgen del 
Socorro recorrió las calles de An-
íequera. El aire solano rugía y 
apagaba las luce?, pero la imagen, 
en medio de gran entusiasmo, i lu-
minada por faros potentes, subió 
las cuestas y llegó al Portichuelo, 
encerrándose cuando ya alborea-
ba el Sábado de Gloria. 
1920 —Salió la Archicofradía 
del Dulce Nombre con un orden 
excepcional, pues en ello se había 
puesto gran empeño, para que el 
lucimiento fuese como nunca. La 
insignia de la Hermandad era lle-
vada por el mayordomo, señor 
marqués de Cauche, de uniforme 
de Artillería, y en la presidencia 
iban, con el hermano mayor don 
José de Rojas Arrese-Rojas, los 
generales Salas y Gómez del Ro-
sal, Fueron campanilleros los ni-
ños Gabriel Talavera Robledo, 
Rafael Talavera Gómez y Sebas-
tián Herrero Sánchez, y hermanos 
mayores de insignia, del Niño Per-
dido, don Diego Quintana; del 
Dulce Nombre, su hermano don 
Juan, y de la Virgen de la Paz, don 
Sebastián Herrero. 
1921. —Cayó la Semana Santa 
en Marzo y no hubo procesiones. 
Uu cronista de esa fecha decía 
que los mus eos, que habían sido 
dotados de flamantes uniformes, 
estaban en espera de contratas 
para,,, Bobadilla, Cauche, Algai-
das o Humilladero, 
1922. —Otra Semana Santa de 
descanso por ausencia total del 
deseo de celebrarla con la debida 
solemnidad. 
1923. —En este año nos desqui-
tamos. Para el Jueves Santo, 29 
de Marzo, fué organizada la sali-
da de la procesión de «Abajo», 
que tuvo lugar coa brillantez. Las 
imágenes llevaron los mismos her-
manos mayores ya citados y como 
campanilleros a los niños Diego 
Quintana Garrido, Rafael Talave-
ra Gómez y Ramón Manzanares 
Muñoz. 
El Viernes salió la de -Arriba», 
cuyo hermano mayor era entonces 
don Ramón Cl^ca Moreno, y otra 
del Santo Entierro, jiie fué organi-
zada en la iglesia del Carmen, con 
los «pasos» de la Santa Cruz, Se-
ñor del Perdón, Nuestro Padre Je-
sús de la Sangre, el Señor Caído, 
el Cristo de Limpias, la Urna y la 
Virgen de los Dolores. 
La primera tuvo por hermanos 
mayores a don José Moreno Pare-
ja, de la Santa Cruz en Jerusalén; 
don Juan Morente Porras, de Jesús 
Nazareno, que este año estrenó un 
nuevo trono, y don Jerónimo Mo-
reno Chzca, de la Virgen del Soco-
rro. Fueron campanilleros José 
Hermanos mayores de insignias con 
sus ricas vestiduras. 
Rojas Frías, Elias Cabrera Espi 
nosa y Lorenzo Pipó Mérida. 
Las mencionadas procesiones 
resultaron muy solemnes, pero 
aun lo fué más la del Santo Entie-
rro, cuya organización corrió a 
cargo de don José García Berdoy 
y don Juan Muñoz Gozálvez, her-
mano mayor y mayordomo, res-
pectivamente, de la Hermandad de 
la Soledad. 
En la noche del Sábado de Glo-
ria salió la procesión del Resucita-
do, de San Francisco, llevando los 
monumentales y artísticos faroles 
de la Hermandad del Rosario, y 
resultó magnífica. 
Tres bandas de música, además 
de la local, animaron estas fiestas: 
la del Regimiento de Córdoba, la 
de la Cruz Roja de Málaga y la de 
las Escuelas Pías de Granada. 
1924.—Otra Semana Santa es-
plendorosa. El Miércoles Santo, 9 
de Abril , salió procesionalmente 
la Hermandad de la Virgen de los 
Dolores, de la que era hermano 
mayor don Joaquín Muñoz G. del 
Pino. De hermanos mayores de los 
«pasos» iban don José Paradas 
Sánchez, don José García Reig y 
don José M.a Cuadra Blázquez, y 
como campanillero, Ramón Man-
zanares. 
El Jueves efectuó su salida la de 
«Abajo» con los mismos compo-
nentes de años anteriores, siendo 
campanilleros en éste, Manuel 
León López, Miguel Herrero Belli-
do y José Franquelo Castilla. 
El Vieines tuvo su procesión la 
Archicofradía de «Arriba •, sin que 
hubiera variación en los hermanos 
mayores, y llevando como campa-
nilleros a Francisco Rosales Lau-
de, Jerónimo Santolalla Bellido y 
Joaquín Alarcón Solar. 
A las once de la noche salió de 
la iglesia del Carmen la Cofradía 
de la Virgen de la Soledad, que 
hacía sesenta años no lo había 
efectuado, llevando a su imagen 
titular, la Santa Cruz y el Santo 
Entierro, de cuyos «pasos» fueron 
hermanos mayores don Agustín 
Burgos García, don Manuel Mu-
ñoz López y don Francisco Rome-
ro García, respectivamente. 
En esta procesión figuró el es-
tandarte de la ciudad y la bandera 
de la Conquista. 
Todas estas procesiones resul-
taron magníficas, aunque el viento 
pretendió deslucirlas, y fueron 
acompañadas por las bandas de 
música del regimiento de Córdoba 
y la Municipal y la de cornetas 
del regimiento de Caballería de 
Lusitania. 
Un percance hubo que lamentar, 
que fué la caída del «paso» del 
Dulce Nombre en la cuesta de la 
Paz, sin que, afortunadamente, 
ocurrieran desgracias. 
1925. —El 3 de Abril, Viernes 
Santo, salió la Cofradía de los 
Servitas de Nuestra Señora de los 
Dolores, con el mismo personal de 
costumbre- Fué campanillero José 
Franquelo Castilla, 
1926. —El Viernes Santo, 2 de 
Abril, efectuó su procesión la Ar-
chicofradía de la Santa Cruz en 
Jerusalén, que estrenó portacirios 
niquelados y una crestería nueva 
de plata repujada en el trono del 
Señor. En la procesión actuó la 
banda de Lusitania y la de Infan-
tería de Córdoba, y fueron campa-
nilleros Manuel Rosales Laude, 
Juan Aguila Sánchez y Antonio 
Ruiz Muñoz. 
Fuerte viento deslució a última 
hora la procesión, y ya en el Por-
tichuelo hubo que quitar la corona 
a la Santísima Virgen. 
1927. —La procesión de la Ar-
chicofradía del Dulce Nombre 
tuvo lugar el Viernes Santo, 15 de 
Abril , habiendo efectuado algunas 
reformas en las andas y estrenan-
do los mayordomos capas blancas 
y pér igas de plata. Como campa-
nilleros salieron Diego Quintana, 
|uan Franquelo y Enrique León 
López. Concurrió a ella la banda 
del regimiento de Córdoba. 
1928. —Esta Semana Santa fué 
memorable por su organización y 
por su inesperado resultado. Para 
que fuese lucida cooperaron con 
el Ayuntamiento las Cofradías y 
el Círculo Mercantil. Y no quiero 
dejar pasar la ocasión de mencio-
nar aquí al infortunado don José 
Rojas Pérez, tan entusiasta de 
nuestras procesiones, por la parte 
que él tuvo tanto en la organiza-
ción de estas fiestas como en las 
de otros años. 
El Miércoles Santo, 4 de Abril , 
salió la Cofradía de Servitas, con 
toda solemnidad. Sus componen-
tes fueron los mismos ya citados, 
siendo campanillero de la Virgen 
José Gálvez Cuadra. Estrenáronse 
vestiduras de armadillas y tarjete-
ros, y por primera vez sacó tam-
bién esta Cofradía penitentes con 
capirote alto. Para asistir a esta y 
a las demás procesiones vino la 
banda de la Legión. 
El Jueves Santo salió la Archi-
cofradía de «Abajo». Llevaba como 
campanilleros a Fernando Osuna 
Rojas, Juan del Pino Muñoz y 
Francisco Quintana García. A l 
llegar a la Calzada, la lluvia deslu-
ció la procesión y originó grandes 
daños en los «pasos» y armadillas. 
La procesión de «Arriba», anun-
ciada para el Viernes, intentó por 
dos veces su salida, y al ser sus-
pendida definitivamente, por temor 
a que la lluvia le ocasionara los 
mismos perjuicios que a la de 
«Abajo», se originaron algunos 
ruidosos incidentes callejeros. 
1929.—El 27 de Marzo, Miérco-
les Santo, salió por primera vez la 
Hermandad del Consuelo, que 
había sido reorganizada, llevando 
la imagen de esta Santísima Virgen 
y la del Cristo de las Penas. Her-
manos mayores de las imágenes 
eran don Francisco Ríos Colorado 
y don Ricardo Gallardo Quintana, 
y campanillero, Francisco Cantos 
Tarjetas de una Hermandadt 
Daza. La procesión resultó muy 
lucida y por ello mereció muchos 
plácemes la Directiva, que presidía 
y preside don Alfonso González 
Guerrero, 
El Jueves se efectuó una notable 
procesión, que fué gran novedad 
en nuestras tradiciones. Era la del 
Señor de la Salud y de las Aguas, 
cuya venerada imagen sale siem-
pre en Mayo, y en esta ocasión 
recorrió las calles de Antequera 
en Semana Santa y de modo singu-
lar. Iba precedida por catorce peni-
tentes jinetes en sendos caballos 
engualdrapados, y con faroles en 
pértigas, y les seguían largas filas 
de encapuchados alumbrando. El 
Santo Cristo fué sobre un monte 
en el que aparecían flores lumino-
sas. El desfile procesional muy 
ordenado, resultó sorprendente y 
admirabilísimo. 
El Viernes se efectuó la proce-
sión de «Arriba», que fué muy 
solemne, aunque el "solano", que 
no podía faltar en nuestras fiestas, 
deslució el final de la misma. Ese 
año fueron campanilleros en esta 
procesión José Ramírez Moreno, 
KISLÍÍ:: l í b i c o Sorregó y | e ; ó n l E O 
ÍO Jiménez. 
1930 a 1933.—Por el cambio po-
lítico y por las obras de grandes 
ÍOTOOOOS soe habían oaiaroeoEaoo 
las calles, no hubo que pensar en 
procesiones el año 1930. Al siguien-
te tampoco, por el mismo motivo 
y yoryoe ia Saroaoa Saora coioca-
ció coo aooahos oías oroaorsores 
oe «ía aíao na del 14 de Abril», 
fecha de las elecciones que trajeron 
la funesta República laica y mar-
xista. 
Ni en estos años ni en los tres 
siguientes pasó en silencio en E L 
SOL DE ANTEQUERA la cristiana 
solemnidad, ni dejamos de dedicar 
un recuerdo a nuestras famosas 
procesiones. 
Así en la Semana Santa de 1933 
decíamos: 
«Como católicos y como ante-
queranos lamentamos que este año 
también permanezcan encerradas 
en sus templos las veneradas imá-
genes que recorrían nuestras calles 
en días de grata recordación. Pero 
a esos templos iremos a pedir que 
nuestro pueblo conserve su fe y 
que ésta salve a Antequera y a 
nuestra amada España.» 
Deseo cumplido por voluntad 
divina y que nos cabe la satisfac-
ción de ver realizado por obra de 
nuestro Caudillo Franco y del glo-
rioso Ejército, convalidada por la 
sangre de nuestros inolvidables 
mártires y caídos. Nombres de 
unos y de otros figuran en estas 
citas de cofrades que venimos 
Niño campanil/ero. 
mencionando en estas efemérides. 
1934.—Reaccionó la conciencia 
nacional en toda España. Esto 
permitió pensar en la celebración 
de procesiones en toda ella. 
En Antequera tímidamente se pro-
yectó efectuar una, sacando a la 
Virgen del Socorro en procesión 
de penitencia. El anuncio de ella 
despertó el entusiasmo general, 
y la Cofradía de «Arriba» se deci-
dió a salir con todo su esplendor. 
El paréntesis abierto por el primer 
bienio republicano habíase cerrado 
al aparecer, y pudo celebrarse 
esta procesión brillantemente. 
Era ya hermano mayor don Car-
Oíro cartipantlléfo g ceháotéS* 
los Blázquez de Lora, que había 
sustituido a su padre en ese cargo, 
y el cual en unión del mayordomo 
don losé Moreno Pareja, y otros 
entusiastas cofrades, como don 
Rafael Rosales, don Juan Blázquez, 
don Juan Cuadra, etc., organizaron 
la procesión, que se verificó sin 
incidente alguno. En ella figuraron 
como hermanos mayores de insig 
nia, de la Cruz, don Luis Moreno 
Pareja; del Señor, don Juan Jiménez 
Vida, y de la Virgen, don Jerónimo 
Moreno Checa. Campanilleros de 
lujo fueron Pepe Castilla Uosales, 
Angel Moreno Jiménez y Pepe Mo-
reno Rojas. 
1935,—Antequera católica cele-
bra solemnemente su Semana Ma-
yor, Con este título dimos cuenta 
del resultado de ella, que fué mag-
nífico. El Miércoles Santo, 18 de 
Abril , salió la Hermandad de 
Nuestra Señora del Consuelo con 
el Santo Cristo de la Misericordia 
y la Virgen, siendo lucido el desfile. 
El Jueves Santo tocó el turno a 
la Archicofradía de «Abajo», que 
había reparado los daños sufridos 
en su última salida, y efectuó su 
procesión con gran orden. De her-
manos mayores de insignia iban 
don José León Sorzano, don Juan 
Quintana y don Sebastián Herre-
ro, y campanilleros fueron los 
niños Rafael de Talavera Quirós, 
Santiago y Enrique Vidaurreta 
Blázquez. El hermano mayo.1, 
señor Rojas Arrese - Rojas, los 
directivos don José León Motta, 
don José A'ienza Miranda, don 
Ricardo de Talavera y otros, con-
tribuyeron a la más perfecta orga-
nización. 
También la tuvo, el Viernes 
Santo, la procesión de «Arriba», 
cuyos directivos ya mencionados, 
estuvieron atentos a que se guar-
dara el mayor orden. Los cargos 
fueron distribuidos como el año 
anterior, siendo campanilleros Pe-
pe Moreno Rojas, Perico López 
Checa y Garlitos Blázquez Rojas, 
y como celadores de los mismos, 
Pepe Castilla Rosales y Luis More-
no Rojas. 
A media noche salió de San 
Francisco la procesión del Santo 
Entierro, que marchó a paso lige-
ro y con gran orden, siendo espec-
tacular y hermosísimo el desfile 
por calle Estepa, El Santo Sepul-
cro era dirigido por don Antonio, 
García Sánchez y el «paso» de la 
Soledad por don Miguel Palomo 
Vallejo, Esta procesión fué un 
éxito para sus organizadores, don 
Plácido Pérez Ruiz, don Francisco 
y don José Rosales García, don 
Antonio Gálvez Cuadra, don Fran-
cisco Ruiz Burgos, don Ramón 
1 
Cabrera García y don José Herre-
ra Rosales, entre otros. 
1936. —El triunfo del Frente Po-
pular impidió la celebración de 
procesiones. 
1937. —Con gran entusiasmo se 
celebró la procesión del Santo 
Entierro, que tuvo lugar el.Viernes 
Santo, 26 de Marzo, Fué muy 
ordenada y severa, y en ella figuró 
una sección de «flechas» y una 
escolta de la caballería del Cuerpo 
de Voluntarios de Antequera. 
1938. —Se organizaron las pro-
cesiones de Jueves y Viernes San-
tos (14 y 15 de Abril), saliendo el 
primer día la Cofradía de Servitas, 
cuya Directiva había sido reorga-
nizada, nombrando hermano ma-
yor a don Fernando Moreno R. de 
Arellano. Sacó sus tres «pasos», 
siendo hermano mayor del Señor 
de la Columna, don Juan Paradas 
Romero; del Señor Caído, don José 
García Reig, y de la Virgen de los 
Dolores, don Manuel Cuadra Bláz-
quez. De campanillero, salió Ma-
nolo Cuadra Rojas. 
El Santo Entierro se formó con 
la magnífica Urna que posee la 
Hermandad de la Soledad, el Na-
zareno de «Arriba» y la Virgen de 
la Paz. Del primer «paso» fué her-
mano mayor don Francisco Rome-
ro Gómez; del segundo, don Juan 
Jiménez Muñoz, y del tercero, don 
Sebastián Herrero Sánchez, quie-
nes por sensible herencia ocupan 
los cargosque dejaron vacantes sus 
respectivos padres, asesinados por 
los marxistas. 
Todas estas procesiones se cele-
braron con enorme entusiasmo. 
1939,—He aquí ya la última nota 
que tenemos que da- para comple-
tar estas efemérides procesionales. 
En la memoria de todos está lo 
sucedido en el año anterior. La 
lluvia alteró grandemente el pro-
grama anunciado. 
El Miércoles Santo, 5 de Abril , 
salió ya de noche la Hermandad 
del Consuelo, Suspendidas las de 
«Abajo» y «Arriba*, solamente 
pudo salir el Viernes la del Santo 
Entierro, de Belén. 
En la tarde del Sábado salió al 
fin la Santísima Virgen del Soco-
rro, sola y sin palio, y el Domingo 
de Resurrección efectuó su salida la 
Archicofradía del Dulce Nombre. 
Todas estas procesiones se cele-
braron con gran entusiasmo, orden 
y solemnidad. 
ooOOOoo 
Vamos a terminar ya esta larga 
y prolija relación de procesiones 
que hemos hecho con un propósito 
anecdótico y para evidenciar que 
lo hecho otros años puede y debe 
ser repetido y aun mejorado. Ante-
quera tiene Cofradías procesiona-
les ricas, más aún, suntuosas, que 
pueden parangonarse con las me-
jores de fuera. En los grabados 
que ilustran este trabajo hemos 
recogido algunos detalles que 
pueden dar idea, aunque pequeñí-
sima, de ellas. Pero nuestras pro-
cesiones son además susceptibles 
de otra variedad si quisiéramos—y 
debiéramos — dársela, porque en 
nuestras iglesias hay muchas olvi-
dadas imágenes que por su mérito 
artístico debieran ser sacadas a la 
calle para dar mayor esplendor a 
nuestra Semana Santa. 
Para ello hace falta buena volun-
tad y que el entusiasmo que anima 
a nuestros procesionistas no halle 
obstáculos y sea secundado por 
todos los antequeranos. 
J O S É M U Ñ O Z BURGOS. 
Bandera y fnaceros de una Cofradía. Armadiltas con estandartes y tarjetas. 
ALVEAR 
l_ A M A R C A 
M Á S A C R E D I T A D A 
Sel los de C a u c h o 
Encárgue los en «El Siglo XX» y Laguna, 8 
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ORIGEN DE L A S F A M O S A S COFRADÍAS DE «ARRIBA» 
Y D E « A B A J O » Y S U R I V A L I D A D T R A D I C I O N A L 
A raíz de fundarse el Colegio de 
Religiosos Terceros Franciscanos 
de Santa María de Jesús, en 1527, 
se instituyó una Cofradía de Jesús 
Nazareno, que dió culto a una 
imagen de Nuestro Señor legada 
por dos hermanas terciarias de 
aquel hábito. 
Años después y fundado el con-
vento de Dominicos, éstos hicieron 
valer el privilegio pontificio por el 
cual todas las Cofradías con la 
advocación de Jesús Nazareno ha-
bían de estar en conventos de su 
Orden, y a tal efecto reclamaron el 
traslado de la que existía en el de 
los PP. Terceros. 
Largo pleito, en el que tomaron 
partido familias tan poderosas en 
aquella época como las de los 
Narváez, Rojas y Chacones, y que 
duró diecinueve años, terminó con 
la orden de entrega de la Cofradía 
con todos sus bienes a los Domini-
cos, de que se posesionaron éstos 
en 1617. 
Los cofrades de «Arriba», no 
satisfechos del resultado del l i t i -
gio, fundaron hacia 1620 la nueva 
Cofradía de la Santa Cruz en Jeru-
salén y Nuestra Señora del 
Socorro. 
La rivalidad de ambas Herman-
dades siguió a través de los siglos 
originando no pocos altercados e 
incidentes, que dieron lugar a que 
en diversas épocas fueran prohibi-
das sus procesiones. 
Los cofrades de una y otra ha-
cían cada año mayor ostentación 
de su riqueza, y esa competencia, 
que al mismo tiempo sirvió para 
que unos a otros se tildaran de 
ridículos, motejándose de «sebo-
sos» a los de «Abajo» y «cochine-
ros» a los de «Arriba»,es la que ha 
ido acumulando en esas Cofradías 
tan valiosos elementos proce-
sionales. 
Sus imágenes, tan hermosas y 
veneradas, atribuidas antes a fa-
mosos imagineros,son desde luego 
magníficas esculturas, unas de es-
cuela sevillana de los siglos xv y 
xvi, y otras, de artistas antequera-
nos del xvm y comienzos del xix. 
Lo mismo puede decirse de las 
imágenes de otras antiguas Cofra-
días que procesionan a sus titula-
res en Semana Santa. De ellas la 
más antigua, la de Nuestra Señora 
de la Soledad, Quinta Angustia y 
Santo Entierro, cuyas constitucio-
nes fueron aprobadas en el 
año 1568. 
Tanto ésta como la de Servitas 
de Nuestra Señora de los Dolores 
y la del Consuelo, han venido sa-
liendo en procesión en los últimos 
años, ostentando con sus venera-
das imágenes las ricas vestiduras 
y artísticos ornamentos que po-
seen de antiguo, acrecidos con 
otros de moderna adquisición. 
Las reformas que,alreorganizar-
se, han venido introduciendo estas 
Cofradías en sus elementos proce-
sionales, han modificado notable-
mente su conjunto original, sobr¿ 
todo al adoptar el atuendo de los 
penitentes sevillanos. Esta innova-
ción, hecha desde hace pocos 
años, dió lugar a discusiones apa-
sionadas porque venía a variar en 
mucho el aspecto característico de 
nuestras procesiones, mas es indu-
dable que ha contribuido a mejo-
rarlas en cuanto a la máí perfecta 
conservación del orden en los 
desfiles. 
La vestimenta y capirote típico 
los siguen conservando en nues-
tras Cofradías los campanilleros, 
tarjeteros y hermanos que llevan 
los «pasos» a hombros, por volun-
tad, devoción y peni:encia, que 
esta es otra de las características 
que distinguen a las procesiones 
de Antequera, esto es, que los por-
teadores de las pesadas andas so-
bre las que aparecen los áureos 
tronos y las veneradas imágenes, 
no perciben retribució.i alguna. 
Muchos lo hacen porque les vie-
ne de herencia, de padres a hijos, 
y en general sólo tienen el aliciente 
del convite que en determinadas 
casas de ricos cofrades se les hace 
al paso de la procesión, y, después 
de celebrada ésta, el de la tradi-
cional comida con que el hermano 
mayor de cada insignia obsequia 
a los suyos. 
Hombres fuertes y entusiastas, 
hijos del pueblo; algunos, labrado-
res de nuestros campos con ha-
cienda propia, y a veces, entre 
ellos, personas bien acomodadas 
que cumplen promesa llevando a 
una Virgen o a un Cristo. 
Ellos, incansables en su misión, 
son los más entusiastas y los que 
con fervor vitorean a su imagen al 
llevarla a su templo, corriendo al 
grito de «a la vega», en ese mo-
mento final de nuestras procesio-
nes tan abigarrado como indes-
criptible. 
A nuestros lectores 
En este número había de figurar 
un trabajo histórico artístico sobre 
la iglesia de Ntra. Señora de los 
Remedios, debido a la pluma de 
don José M.a Fernández e ilustra-
do con inéditas fotografías. Deter-
minada dificultad, que no ha po-
dido obviar la falta de tiempo, nos 
ha obligado a prescindir de ese in-
teresante estudio, que aparecerá 
en otro extraordinario. 
Antequer a 
en la mano 
Si quiere obsequiar a sus amigos de 
fuera, nada que pueda interesarles 
más que conocer o recordar, si ya 
la conocen, a nuestra ciudad. 
Compre el precioso álbum de 
doce postales que al precio de 2.75 
pesetas se vende en Infante Don 
Femando, 122, Postal suelta, 0.25. 
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U N A VISITA A LA C L I N I C A 
1 
L ó p e z 
r e n a 
mKKi 
Antequera se enorgullece de 
tener una clínica médico-quirúrgi-
ca que ya va siendo una de las 
mejores de Andalucía. 
A continuación exponemos algu-
nas fotografías que revelan, las 
comodidades, los aparatos diver-
sos, la dotación de material y 
recursos científicos, que de día 
en día se van acumulando en esta 
clínica. 
A pesar de las dificilísimas 
circunstancias porque atravesa-
mos en estos momentos, de guerra 
europea y de post-guerra nuestra, 
el director y animador de esta 
clínica, el Dr. López Ureña, no está 
nunca satisfecho y su propósito 
es ir mejorando a diario todos 
sus elementos de trabajo. Se trata 
sencillamente de crear un servicio 
modelo. 
Solamente hace unos meses que 
ha nacido esta clínica y nos asom-
bra la rapidez de sus mejoras, 
siendo de esperar, que cuando 
hayan transcurrido muy pocos 
años sea realmente un modelo en 
su género. 
Arriba: Sala de Rayos X. 
Abajo: Sala de Operaciones. 
El procedimiento para conse-
guir esto es bien sencillo: consiste 
en devolver a los clientes el dine-
ro que pagaron por sus servicios, 
invirtiéndolo en aparatos y como-
didades para los mismos, porque 
la finalidad del funcionamiento de 
esta clínica, no es el lucro, sino 
la creación de un servicio útil para 
todos, beneficioso para la salud 
de la comarca y por tanto para 
España. 
Así se hace patria y se cumplen 
las normas del Caudillo. 
Una habitación de la Clínica. 
S E N T I R E S A N T E Q U E R A N O S 
L A V I R G E N D E L P U E B L O 
i 
—Deja er trabajo, muchacho, 
recoge cr jocino y anda; 
dirle a Joaniyo que cudie 
de los gúeyes y las cabras 
tanitnientras que mosotros 
estemos ayá en la casa; 
que no haga na ni trabaje, 
qu'estamo' en Semana Santa. 
Anda tú conmigo ar puebro, 
que la jorná será larga; 
yo aparejaré a mi burro, 
tú te traes la burra parda; 
que los dos tién güenos remos, 
u scase mu güeñas patas, 
y en menos que canta un gayo, 
ni qu' en artomóbi bayas, 
mos prantamo' en Antequera 
onde mo'spera tu hermana. 
I I 
—Arréala y jecha p'alante 
que yo iré más a la zaga; 
cortaremos por la trocha 
del cortijo de las Animas, 
qu' estoy deseando yegá 
a las puertas de la casa... 
Prepará tendrá Dolores 
una juente d' esas anchas 
toa yenita de pestiños, 
como aqueyos que la santa 
de tu marc qu' esté en groria 
en estos días preparaba. 
Tamién mos tendrá apañá 
la ropa que jase farta 
pa salí en la procesión, 
qu' ar fin hogaño, a Dios gracias, 
va a salí con to lo suyo, 
como siempre la sacaban, 
nuestra Vigen der Socorro, 
qu' esa es la Vigen más guapa 
y más juncá qu' en er mundo 
de toas las Vígenes haiga... 
iQue se fastidien los rojos 
qu' aqueya noche tan mala 
s'hartaron de prendé juego 
como demonio'a las casas, 
y quemaron y robaron 
to lo que les dió la gana.J 
Eyo' ijeron: «S' acabó 
que más procesiones sargan.» 
No contaron con que Franco, 
y Várela, y Mola [Españal 
iban a acabar tan pronto 
con los que mos engañaban... 
Bastante daño jicieron 
en Antequera, en las casas, 
matando a tantas presonas 
más güeñas, más, que la prata. 
AI probé Pepe Moreno, 
después de quemar su casa, 
le mataron los infames... 
ipor las cayes lo yebaban 
como a Cristo hacia er Carvarío 
y él er rosario rezaba 
mientras iban sus verdugos 
diciéndole mil infamias! 
¡Murió a tiros como un márti 
delante de las Descarzasl 
Tamién cayó don Jerorao, 
quien como naide mandaba 
a los que yeban la Vigen 
ar salí en Semana Santa. 
Y ar güeno don Juan Jiménez, 
que ar Nazareno yebaba 
como su hermano mayó, 
esas fieras sin entrañas 
lo asesinaron tamién 
sin que naide lo librara, 
como a tantos cabayeros, 
hijo mío, los mataran... 
íMejón será que me caye, 
que no quió verte esas lágrimas,! 
Ten cudiao que no trompiece 
y arrea la burra con gana, 
qu' estoy deseando pasar 
a la vera de las frábicas, 
Dende aquí hasta er Jenchiero 
mu pocos pasos mos fartan 
pa llegar hasta la puerta 
de la casa de tu hermana. 
Pos como te digo, hoy 
sardrá la Vigen sin farta, 
que a don Rafaé se le puso 
y no hay cosa que no jaga. 
El ha mandao arreglar 
toas las cosas de oro y prata, 
y í a rd rá la procesión 
dando envidia a las de Málaga... 
I I I 
— Mu güeñas tardes, señores, 
aquí está ya este Quintana 
(el apellío más sonao 
por estas tierras mochanas) 
dispuesto a yevá a la Vigen 
como siempre qu' haga farta, 
que yo no le ceo a naide 
este sitio pa yevarla. 
De mi pare lo heredé 
y manque ya peine canas 
por las cuestas bajo y subo 
la Vigen de mis entrañas, 
que Eya jué güeña conmigo 
socorriendo mis desgracias 
y yo le jice promesa, 
si las juerzas no me fartan, 
de yebá en sus procesiones 
esta «pierna» de sus andas, 
donde aluego irá mi hijo 
qu' es juerte como una parma... 
íYegó ya la hora, narriba!! 
que er que no puea se sarga! 
¡Biba er hermano mayó 
que como er Momo mos manda!!! 
La Virgen como una pluma 
va saliendo hasta la plaza; 
por las puertas de Jesús 
al Portichuelo la sacan-
La multitud que !o llena 
se conmueve electrizada 
por la emoción de esta hora 
solemne, pía, sagrada, 
que ilumina el sol radiante 
y alza la fe aníequerana. 
Cuadro en que la tradición, 
puso firmes pinceladas, 
que tiene por fondo ingente 
del gris Torcal las escarpas 
y al lado opuesto las piedras 
del Castillo, milenarias, 
Lleno de fervor el pueblo 
de esta Antequera cristiana, 
al ver salir a su Virgen 
reina el silencio en la plaza. 
Mas pronto un grito lo rompe 
que recogen mil gargantas: 
íViva la Virgen morena!, 
y una mujer enlutada, 
madre también dolorosa 
que al hijo de sus en t rañas 
perdió en la guerra maldita, 
alza su voz entre lágrimas: 
«iVirgen del Socorro, escucha 
a esta madre que te canta: 
pídele a Jesús que el odio 
se extinga ya en nuestra Patria!» 
Ya los tambores redoblan, 
y ya las trompetas lanzan 
hirientes las notas trémulas 
de saeta emocionada. 
La Señora va en su trono, 
que reluce de oro y plata, 
bendiciendo a los que esperan 
les socorra en sus desgracias. 
¡Oh Virgen Señora nuestra, 
consuelo da a nuestras almas, 
paz dale al mundo que, loco, 
se entregó a crueles matanzas! 
í Antequera te lo pide 
poniendo en Ti su esperanzal 
J. M. B. 
C A F É 
ESTEPA, 61-Telf.036 V E R G A R A B A R . A N T E Q U E R A 
C A S A L O P E R A 
S o m b r e r o s y C o n f e c c i o n e s 
I N F A N T E , 7 5 
TELÉFONO 35S 
B l a s 
s a s t r e 
P R O N T I T U D 
E S M E R O 
E L E G A N C I A 
iDfSBle 0. Fmdo, 6 
A n t e q u e r a 
Taller Mecánico 
Beparat i l e 
mmm 
de todas 
[loses. imMM eo 
| motores de 
JoseGolosCBrles 
Galle Joan Hflame 
ESQUINA A TORIL 
A N T E Q U E R A 
« j w M I R A N D A 
Fábrica: CAPITÁN M O R E N O , 19 
T e l é f o n o 1 5 8 A N T E Q U E R A 
S A E T A S 
El campo tiene más flores 
y más rayos tiene el sol; 
que a la Virgen del Socorro 
la sacan en procesión. 
Ese llanto que derramas 
por los hombres pecadores, 
se va convirtiendo en perlas 
que los ángeles recogen. 
Las estrcllitas del cielo 
también sufren con tus penas, 
pues son tus,penas tan grandes 
que hasta lloran las estrellas. 
Cuando Jesús expiró 
de repente el horizonte 
su negro manto vistió; 
tembló el valle, tembló el monte 
y todo se oscureció. 
Por nosotros le prendieron, 
por nosotros le azotaron 
y por nosotros le hirieron, 
mas sus labios perdonaron 
a los que más le ofendieron. 
Por tus martirios crueles, 
por tu sagrada Pasión, 
sobre Antequera y sus hijos 
derrama tu bendición. 
La calle de la Amargura 
está de perlas sembrada, 
que las derramó una Madre 
por el Hijo de su alma. 
t NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 
BAR i n i r E i m i 
El m á s moderno de Antequera: : : : : : 
LAS MEJORES BEBIDAS 
• «Tapáis'' excelentes 
Manuel Ramos Vázquez 
Infante D. Remando, SS 
Pepmanenie SOlNza 
Pnititii i esmero 
C A S A L U i S I T A 
Comedias, 16 - ANTEQUERA 
José eonzález Martíii 
C A F - É 
BEBIDAS CE TODAS CLASES 
Especialidad en «tapas» 
Calle S a n t a Clara,' núm. . 35 
; A N T E Q U E R A 
miGOO CAFE DE RICARDO 
BEBIDAS RIMAS 
DE TODAS LAS MARCAS 
Especialidad en "tapas" 
J O S E R A M O S O L M O S 
Qeneral Queipa de [.leño, 31 - Telf. 160 
(Antes Calzada) ANTEQUERA 
B A R A L A M E D A 
R E S T A U R A N T 
MANOLO 
TELÉFONO 34. : - . v v - v - y ^ v ANTEQUERA 
FÁBRICA DE HARINAS 
Y PANADERÍA 
A n t o n i o G a r c í a C a b e l l o 
OVELAR Y CID, 18:: TELÉFONO 48 a A N T E Q U E R A 
Berroca 
S A S T R E 
L U C E N A, 3 3 
FÁBRICA DE HARINAS 
S E C C I Ó N D E P A N A D E R I A 
SELECTA ELABORACIÓN 
Jerónimo Romero Pavón 
CASA FUNDADA EN 1880 
Cuesta de Zapateros, 24. te lé fono 134. ANKQUERA 
Limpieza y Reparación oe 
M Á Q U I N A S 
d e E S C R I B I R 
ABONOS MENSUALES 
F . LOPEZ ü l e m i l t e . 17 
José Sarc ia O r t i z 
AUXIL IAR EN 
MEDICINA Y CIRUGÍA 
LUCEN A, 31. 
TELÉFONO 194, A N T E Q U E R A 
F a n l a p i l i i e L a r i 
LABORATORIO DE ANALISIS CLÍNICOS 
Trimiíaü tíe Rojas, 19 : : Teléfono 323. A N T E Q U E R A 
SOBRINO Y SUCESOR DE 
Antonio García Rodríguez 
F á b r i c a d e 
CURIDOS 
Lanas lavadas de Tenería. 
Badanas en pasta. 
Becerros negros y de colo-
res graneados y lisos. 
Badanas negras mate para 
albardoneros. 
Especialidad en badanas 
color avellana para forre-
rías de calzados. 
ALMACENES Y ESCRÍTORIO: 
C A L L E GARZÓN, 2. 
CALZADOS 
RUIZ TERRONES 
Francisco M Bnrps 
Infanfe Don Fernando 14 y 16 :-: ANTEQUERA 
M A N U E L C A R M O N A P E R E Z 
C O M I S I O N E S 
E s p e c i a l i d a d e n T o m a t e s d e l p a í s 
y d e C a n a r i a s . 
Plaza de Abastos, 20. - Teléfono 83. ANKQUEfiA 
FEmETEIli 
M A T E R B A L 
E L E C T R I C O 
Batería de cocina en porcela-
na y aluminio. Herramientas. 
Herraduras y clavos de he-
rrar. Puntas. Enrejados y Te-
jidos metálicos. Tornillería. 
Artículos para Molinería. 
Cristal plano- Loza. Marcos y 
molduras. Aprestos para flo-
res. Paquetería . Quincalla. 
Ferretería en general. 
Raíaei de la Linde 
Lucena, 44 - Teléfono 43 
Bar 5an Sebastián 
EMBOTELLADOS de las mejores marcas. 
"TAPAS, , SURTIDAS 
F R A N C I S C O P O Z O S A N C H E Z 
Plaza de San Sebastián, 15. Teléfono 75. 
SAN JOSE LWMl RELIGIOSA OBJETOS DE ESCRITORIO 
Gran surtido en estampas religiosas 
material Escolar Artículos Fotográficos 
ESTEPA, 106. (Junto a la Confitería «La Mallorquína») 
A N T E Q U E R A 
Francisco Orliz Ríos 
Guarnicionería 
y A M n e r í a 
Lucena, 31 - Aniequera 
A n t i g u a c a s a de Ortiz 
La Mallorquína 
Confitería y Pastelería - Bom&ones y Caramelos 
Fábrica de Mantecados, Roscos y Alfajores 
J O S E D Í A Z G A R C Í A 
Infante Don Fernando, 102 - Teléfono 312 - ANTEQUERA 
C O L O N I A L E S 
Y C H A C I N A S 
Especialidad en conservas 
de TOMñTE en botellas. 
Maderuelos, i - ANTEQUERí 
Teléfono 
FflBRICI DE HILADOS! TEJIDOS DE LflNH 
JOSÉ 6ARCÍA-BERD0Y C A R R E R A A I S I X E Q U E R A 
T E J I D O S 
C A M A S - S O M I E R S 
G r a n s u r t i d o & n 
C A S A L E Ó N 
Confecciones de todas clases 
Trinidad di*. Rojas, 11 - Antpqucra 
¿ R a f a e í Z u r i t a 
¿Mntequera 
Ü A L E H l - f o t M o 
Plaza de S. Sebastián, n.0) 
FOTO CARNET 
A N T E Q U E R A 
CfllllE8ÍIBLES 
Muí sijii va 
Carreteros, 37 
A N T E Q U E R A 
FANDANGUILLOS 
A L A N I S T O R C A L 
Desde Mc'ilaga a Granada, 
carretera «alante» va, 
Pura, que es una monada 
una gitana arrancada, 
de un cuadro de Zurbarán. 
Va con ella, Gincsillo, 
un chaval negro y muy feo, 
que, cantando fandanguillos, 
muestra su largo flequillo, 
como si fuese un trofeo. 
«Hacia Antequera camino, 
muy alegre y muy jovial; 
yo soy como el peregrino, 
y como el pájaro trino, 
ipues voy por ANÍS TORCAL! 
«Mi padre, que "es " faraón" 
y tiene gran talentera, 
me ha dicho con emoción: 
¡Ve, Ginés, por compasión, 
por el TORCAL a Antequera! 
«Aquí llevo en mi compaña, 
quien en el Perchel nació. 
Quiérola a ella y a España; 
isu cariño me acompaña, 
desde que el TORCAL bebió! 
«Con la consiguiente "guita" 
el famoso ANÍS TORCAL, 
al mortal, penas le quita; 
¡mi novia ya está loquita, 
por su "bouquet" sin igual! 
«Antequera es ya famosa, 
en toda la hispana tierra, 
por su ANÍS, cosa sabrosa, 
deliciosa, primorosa; 
¡se bebe hasta en Inglaterra! 
«En bebidas la primera, 
es el famoso TORCAL; 
es un sueño, una quimera, 
huele como a primavera, 
¡es único, sin rival! 
JOLLAMÚ 
Valencia y Marzo t940. 
E l B a r a t o 
P E R F U M E R I A 
Y P A Q U E T E R I A 
C A L L E : LUCEirsJ/Q, y y 
A N T E Q U E R A 
Bar "El GALIO" 
YIHOS, GEBYEZHUIGOBES, CBFE 
M a n u e l 6 a r c í a G a r c í a 
Plaza de S- Sebastián, 5 - Tlf. 32 
Las mejores, las tapas de > El Gallo • 
F e r r e t e r í a 
L O Z A - C R I S T A L 
te [ U S y m i s de todas [ t a 
Juan V á z q u e z V í i c h e z 
Diego Ponce, 11 (hoy Oral. Sanjurjo) 
Ultramarinos 
y Coloniales DE 
jDaa Gállenlo Gallarío 
C r t c a r n a c i á n , 1 
A N T E Q U E R A 
Sociedad Hidroeléctrica del CKorro 
D O M I C I L I O S O C I A L : ÍS/IALAG/X. M a e s t r a n z a , 2 
C E N T R A L D E A N T E Q U E R A : C A L L E R A M Ó N Y C A J A L 
T E L É F O N O NÚM. 96 
S n í É í f ü de toza moiriz para iDdiislrías y usos d o t ó t e s para a l u M o durante las 24 horas. 
H O T E 
Oveiar y Cid, 2 
Teléfono n.0 40 
"r o o i Francisco Uíicüez Real 
E l p r e f e r ido po r los s e ñ o r e s v i a j a r i t e s . 
A g u a c o r r i e n t e en todas las h.abi tacicnes. 
C u a r t o de b a ñ o s . Ccch.e a t odos los t renes 
S M n 
IEÍESITI 
F A B R I C A D E 
C e m e n t o s 
A S L A N D 
I d I o o í o LUpez liiiuez 
General Ríos, 20 - Tlf. 155 
ANTEQUERA 
laFuerza 
C E R V E Z A S 
Y W I N O S 
de las mejores marcas. 
Especialidad en «tapas* 
I 
Avenida Gral . Várela , 32 
{Antes Alameda) 
A L M A D E H I S P A N I A 
Poesía 6d poeta filipino 
f ranc isco DiííanueDa (liijo) 
Soy el alma de Hispania; 
la raza de la Atlaníida heredera, 
erguida al pie del colosal Pirene; 
que guarda en el azul de sus arterias, 
sangre virgen de celtas y de iberos; 
que abrevó en las miríficas cisternas, 
del Lacio, de Sertorios y Escipiones 
savia motriz que remozó sus fuerzas 
que aprendió del egregio hijo del trueno 
la palabra evangélica; 
que sobre el Islán torvo 
con Pelayo triunfó desde la cueva, 
que la mudez quebró de las centurias 
con el clangor de heráldicas proezas 
y en el magno avatar del abolengo 
pactó con la epopeya 
para cubrir con su glorioso lábaro 
la estupefacta faz de las esferas. 
Raza prócer e ingente, 
que al infinito como un árbol trepa, 
que en las bellas vendimias del momento 
de gajos de laurel ciñe la testa, 
y embrazando la darga del quijano 
a los humanos nuevos surcos muestra; 
de ideales ahita, 
de ensoñaciones plena, 
noble cual su loriga, 
alba como la nieve de sus crestas, 
vibrante cual su impávida tizona 
brava cual los leones de sus selvas, 
dulce Como las cepas de sus cármenes 
rica como la miel de sus colmenas, 
canora como el ritmo de sus crótalos 
hermosa como la gentil saeta, 
del mirar de sus púdicas huríes 
y divina y excelsa, 
porque al dorneñar pueblos con el gladio 
los amamanta con la pura esencia 
de su meliflua y sonorosa fabla 
y alza sobre ellos de la cruz la enseña. 
CAFE -VINOS - CERVEZAS 
" L A O F I C I N A " 
DE 
- . . .. :. L e ó n V i n u e s a 
Plaza de Abastos, 6. 
Bebidas finas de todas clases-
Excelentes «tapas* parladas. 
E l mtjor establecimiento de la P. de Abastos 
Traigo aguí esta poesía, de extraordina-
rio mérito y belleza, corno botón de mues-
tra, significativo en grado sumo del sen-
timiento de afecto y admiración por Espa-
ña que está vivo en el archipiélago filipino, 
no sólo en españoles, s no también en mu-
chos otros que no tienen en sus venas san-
gre española y que no han venido jarnús 
a España. 
E l autor de esta poesía, aunque tiene 
sangre española, no ha visitado España, y, 
sin embargo, en ella revela conocer a fon-
do su historia y su lengua. 
F. López Ureña. 
C a i 
encontrará siempre calzados bara'os 
Se ha recibido un surtido de 
S a n d a l i a s d a g o m a 
Lacena, . 5 - ANTEQUERA 
M e d i a s y Calce t ines . : 
C r i s t a l e r í a - L o z a 
P E R F U M E R I A . .. .Juguetes-
Gabrie l Miranda Rubio, 
Infante D. Fernando, 106 
imiiWñ - M\m 
feto loiiiía 
Peñuelas, 1 7 - A N PEQUERA 
DE» FES 
DE 
Manuel Hijano Pa lac io s 
pescados frescos recibidos todas las hrdes 
I n f a n t e , 94 
A K T A Q U E R A 
AFILADO TALLER ELECTRO-MECANICO OE 
Especi-ilidad en el arreglo y vaciado 
de herramientas de barbeiía y ci iu-
gia.-Cuchillas de guilloiin^ y herra-
mientas de carpintería —Cuchillos y 
tijeras, quedando como de fábrica. 
I \ J é s t o r S a r ^ i t i s o 
PUca de Abasto., 18 ANTEQUCRA 
C E R V E C E R I A 
TELÉFONO 322 
C a s t i l l a 
CAFÉ :-: LICORES 
VINOS DE TODAS CLASES 
CERVEZAS AL GRIFO 
Veía. d e J t . de l P ino 
Infante D. Fernando, 36 :: Teléfono 347 A N T E Q U E R A 
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ANTEQUERA 
Garage 
R I O S 
m 
Reparaciones de auto-
móv i l e s y maquinaria 
de t o t ó s clases . 
J a u l a s d e A L O Ü I L E R 
ENGRASES 
E S 
Teléf. 17. Rgiiardeflíeros, 11 
ANTEQUERA 
Ib^LA a V D A ^ ^ T O A N T E p V E B A 
f Impreífo en Antequera por Claudia Bolatl* 
Año de i 6 o o. 
^ Curioso grabado antiguo del escudo de Antequera.) 
Fernando Pérez 
Duranes, 1 7 : : flRTEQDEFB 
TransFories 
e n g e n e r a l 
E n Las grandezas de Ma-
drid», del licenciado jerónimo 
Quíntana(obra escrita en 1628, 
Se dice (pág. 264): «Armóle 
caballero el rey don Juan, 
dándole por armas su propia 
divisa, que era en 
campo azul, una ja-
rra blanca con li-
rios floridos, la 
cual, según afirma 
Moscn Diego Ra-
mírez en la Cróni-
ca de Navarra, fué 
una Orden de Caba-
llería que, en honra 
de Nuestr i Señora, ins-
tituyó el rey García I de 
Aragón, llamado el Mayor, 
al fundar la Casa Real de 
Santa María de Naxara (Ná-
jera) y para demostración de 
su devoto afecto instituyó la 
divisa de la jarra de azucenas 
que tomó por armas de allí 
adelai te. De ella usó el rey 
don Ramiro su nieto y el in-
fante don Fernando (el de 
Antequera), que después fué 
rey de Aragón, el cual, (según 
cuenta Diego Fer-
nández de Mendoza, 
natural de Hita, en 
su Nobiliario que 
compuso el año 
1495) dió la divisa 
al rey don Juan II, 
su sobrino, y al de 
Navarra y a otros 
príncipes y grandes 
señores y caballeros 
de alta guisa; y dice 
más: el mismo rey 
don Juan se la dió 
a otros caballeros. 
En 5 de Noviem-
bre de 1413, en Ba-
El origeo de la 
larra de azoras 
del escudo de 
laguer, Fernando de Anteque-
ra armó caballeros castella-
nos y aragoneses de la Orden 
de la Jarra que él había resta-
blecido. 
Con objeto de formar junto al 
trono un núcleo de 
jóvenes caballeros 
cuya ilustre cuna y 
dotes personales 
los impulsaran a 
distinguirse en los 
campos de bata 
lia, el rey don Al-
fonso X l dé Castilla 
fundó en 1320 la Or-
den de la Banda, y, 
andando el tiempo, di-
| cha Orden se extendió al 
reino de Aragón en 1412. 
Desde don Juan II hasta los 
Reyes Católicos, la Jarra era 
el distintivo de los vasallos 
del rey o tropas reales de mar 
y tierra, y según el ilustre ge-
nealogista de Guipúzcoa se-
ñor Valle Lersundi, esa figura 
se encuentra ¡en las armas de 
los caballeros vascongados 
que alzaban lanzas marean-
tes. E l símbolo sus-
tituyó al de la Ban-
da que se usaba en 
los escudos desde 
la batalla del Sala-
do (1340). 
Errores volunta-
rios o involuntarios 
de lectura motivan 
el que se haya dicho 
que algunos caba-
lleros de la Jarra lo 
fueron de la Jarre-
tierra, orden ingle-
sa que sólo pueden 
recibir los príncipes 
de la sangre. 
VENTA DE 
DEL PAÍS 
S e n t í a n Holioa icedo 










HIJO D E M A N U E L 
A V I L E S GIRÁLDEZ 
ANTEQUERA 
A C E I T E S 
D E O L I V A 
Cantareros, 2 
La exclusiva de Anteojuera 
En las procesiones más genuin^s de Antequera, y en especial la de «Arriba» 
y la que en Mayo se celebra del Santísimo Cristo de la Salud y de las A,guas, cuyas 
Hermandades asientan sus respectivas iglesias en barrios pintorescos, y casi 
arruinados actualmente, que constituían lo más principal de la pobla- ¿ 
ción en los siglos xv al xvm hay un aspecto que da carácter 
de exclusividad a esas extraordinarias manifestaciones 
de culto, que en pocas partes pueden darse, y por ello 
es verdaderamente digno de contemplación ese 
magno espectáculo, sugeridor de fuertes im-
presiones emotivas y estéticas, que se reflejan 
con huella imperecedera en las almas sensi-
bilizadas por el aite refinado o el piadosoi 
fervor. 
Tienen los solemnes actos públicos de 
las Cofradías de -Abajo» y «Arriba» una 
vistosidad y una grandeza incomparables 
con ningunos otros de ciudades afamadas 
por las procesiones de Semana Santa, y la 
riqueza artística y material de sus imágenes, 
palios, andas, túnicas y tarjetas, rivalizan y 
superan, no sólo a las de Málaga, sino a 
muchas de la propia Sevilla. 
Y cuando han desfilado por las calles 
principales, y, deshecha la formación en la 
plaza de San Sebastián, se sucede la ardua 
tarea de ascender las pesadas andas por las 
cuestas sinuosas y empinadas, es cuando 
surge el emocionante cuadro, brillante, fúlgi-
do, impresionante, conmovedor y sin posible 
comparación, que intentamos reflejar en estas 
líneas. 
Rota la formación, deshecha la rigidez 
del desfile procesional, estalla la manifesta-
ción popular y espontánea, estentórea, entu-
siasta, abigarrada, refulgente, inde.^ciipible. 
Alarde de fuerza, derroche de fervorosas pa-
siones en los pechos exaltados por la pugna 
tradicional de esas Cofradías rivales. 
Fulgores de bengalas, azules, verdes, 
rojas, blancas; cirios en alto, en que se incen-
dian pañuelos sudorosos; muchedumbre api-
ñada en la cuesta estrecha y en cuantos 
huecos de las casas, tapias y tejados hay 
accesibles; gritos, vivas, aclamaciones, súpli-
cas, saetas...; y luego, entre un asombroso 
clamor atronante, a un esfuerzo pujante y 
sostenido, sobre una informe masa, sudorosa 
y forzuda; en un alarde de hombría de los q ae duran-
te varias horas han llevado a hombros los pesados 
«pasos», suben éstos en una carrera arrolladora y 
emocionante por las escarpadas calles; y durante 
esta subida, y una vez ante sus iglesias, es tal la 
explosión de colores y sonidos y sentimientos en las 
almas de los millares de espectadores, que no hay en 
el mundo pluma capaz de describir ni pincel capaz de 
expresar estas escenas fantásticas y sorprendentes. 
Quien por primera vez, aun conociendo otras 
similares, presencia las procesiones de Antequera, 
queda complacido y predispuesto a su favor viendo 
i 
La Virgen del Socorro, en la pintoresca plazi del Portichuelo, 
recibe las aclamaciones del pueblo fervoroso, 
la primera parte de ellas, y son muchos los comenta-
rios elogiosos de esta índole que siempre hemos 
escuchado; pero ante el espectáculo apuntado en las 
líneas anteriores, al pasmo sucede la admiración, y a 
éste el asombro, y en lo más culminante de la impre-
sión emotiva, la sugestión se realiza y a los corazo-
nes más indiferentes se comunica el entusiasmo, el 
fervor y todos esos encontrados sentimientos que se 
agitan y estallan clamorosos en los miles de pechos 
que tomín parte en esa sublime manifestación del 
pueblo, que es el creador de bs cualros más suges-
tivos y emocionantes. M U N I O . 




FABRICACIÓN DE AZÚCAR 
DE REMOLACHA 
Y P U L P A D E S E C A D A 
A N T E Q U E R A 
